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Resumen
Este artículo se propone plantear algunas dificultades que surgen en la posibilidad de algunos jóvenes de poder integrarse al sistema educativo, transformándose en "estudiantes". Enfoco la denominación de "estudiante" a una operatoria subjetiva- institucional compleja que requiere procesos cognitivos y emocionales específicos, facilitados u obstaculizados por el contexto socio-cultural. En este sentido se desarrolla la hipótesis de estos obstáculos están especialmente presentes desde el neoliberalismo. Una de las características del mismo es que impone el pasaje desde un contrato social inclusivo propio de la modernidad keynesiana a otro donde el adolescente pasa a ocupar un lugar social de exclusión. De esta manera propongo una reformulación de la problemática de la deserción estudiantil, donde destaco que más que hablar de procesos de deserción (es decir: procesos de salida desde la institución educativa) habría que señalar la imposibilidad de estos jóvenes de transformarse en estudiantes (es decir: la ausencia de procesos de entrada simbólicos a la institución educativa). Desde aquí relaciono estas hipótesis a procesos de vulnerabilidad que en realidad alcanzan un abanico más amplio de situaciones.
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De parte de los educadores se generan así condiciones crónicas de agobio y fatiga y por parte de la institución una sensación de exceso por la cual se debilita la estructura de acogida a los jóvenes… Un efecto es que institucionalmente pasa a prevalecer un sentimiento de desborde, de incomprensión, de hartazgo. Desde aquí se arma un funcionamiento institucional tal, que pasa a predominar lo instituido-metonímico sobre lo instituyente-metafórico, retomando la distinción de René Kaës (1993) entre institución metonímica y metafórica.

Podría pensarse que la institución educativa va perdiendo capacidad de tolerancia, de cambio, de innovaciones, existiendo una acentuación de lo "metonímico" en detrimento de aspectos metafóricos. Ya no hay contradicción entre ambos aspectos como señalaba Kaës, sino anulación de un aspecto en detrimento del otro.

Aquellos valores educativos tradicionales como transmisión de conocimientos, consolidación de ciudadanía, inclusión, racionalización y autocrítica, se hacen cada vez más difíciles de sostener (Lewkowicz, 2004). De esta manera la institución educativa pasa a estar aquejada de una dolencia de basamentos que le hace "temer" permanentemente y encuentra su resguardo en "eliminar" todo lo que sea extraño o transgresivo. O sea, cada vez se puede tolerar menos lo adolescente de los adolescentes.

Al mismo tiempo muchos profesores presentan dificultad en poder encontrar un sentido y una justificación en la transmisión de los valores educativos. A esto se une el hecho de que muchos jóvenes reclaman de sus docentes antes que una actividad educativa el poder sostener con ellos confrontación generacional (Winnicott, 1972), función que estimo de primera necesidad para el crecimiento de los jóvenes (Klein, 2004). De allí que me pregunto si parte de las dificultades y quejas que los profesores y las directoras tienen de sus alumnos, no pasará porque enfrentan —les guste o no— más que un vínculo educativo, otro (que en principio no les compete) de confrontación generacional. De allí que quizás éso que éstos perciben como desafío, insolencia y falta de respeto, puede ser, desde sus alumnos, una parte del proceso de crecimiento.

Trabajando con jóvenes desertores del sistema educativo percibo que difícilmente comprenden por qué han dejado de estudiar. Sólo transmiten una resignación ante esa situación expresando una cultura que no es la cultura del raciocinio, o del sentido común, de la anticipación o la planificación, sino del exabrupto, donde las cosas suceden sin que uno sepa bien por qué. 

Aventuro entonces la hipótesis de que estos jóvenes no se fueron de la institución educativa: es que en realidad nunca entraron. Es decir, fueron físicamente, pero en realidad nunca entraron subjetivamente. Si estos jóvenes se pueden ir tan fácil, entonces, de la institución educativa es porque en realidad nunca entraron totalmente a la misma en condición de "estudiantes".

Estamos ante una adolescencia ajena a lo que P. Aulagnier (1991) llamaba la anticipación del porvenir o la construcción del futuro. Es una construcción de lo adolescente que se construye y reconstruye permanentemente dentro de un ciclo agotador (Klein, 2006).

Entonces prevalece esta situación: ya no queda claro que lo que tiene que hacer una persona joven es estudiar. Sugiero considerar que lo que algunos profesores toman como dificultades de aprendizaje, o falta de voluntad, refleja a mi entender fragilidad del lazo social (Klein, 2006). Una expresión es que estos jóvenes pueden estar y pueden no estar en la institución educativa. Muchas veces es lo mismo. Pero tal vez "fragilidad" sea una palabra que no describa suficientemente bien, lo que parece ser, por momentos, más bien ausencia de lazo social. Con todo lo que esto implica nivel subjetivo, la cotidianeidad, el futuro y los vínculos... De esta manera se hecha de menos un sentido de continuidad existencial, de self integrado, y de confianza básica.

Cuando se trabaja con estos jóvenes se ve que no es que "estén en otra" como despectivamente se dice, ni que sea lo mismo que estén o no estudiando, como irresponsablemente se dice. Hay una inmensa carga de culpa y de agobio con respecto al hecho de no estar dentro de la institución educativa, lo que es un estigma muy fuerte. No es que sean "irresponsables", ni que mantengan esa famosa distancia que se preconiza que el joven instala con el mundo adulto. Se trata no de un problema educativo, sino de un problema de forma de construcción de subjetividad en nuestra sociedad hoy. Tampoco tiene que ver con el "desencanto", porque los jóvenes no transmiten que están decepcionados con la institución educativa, sino que lo que sucede es que no saben como "entrar", no saben donde están las rendijas para tal fin.

Para un joven de clase media sólida la "rendija" de entrada está en cumplir un horario, estudiar lecciones, e intervenir en clase y no pasarse de la "raya" evitando suspensiones. Esa es la regla, la que se conoce y acata. Pero para estos muchachos (de clase media empobrecida o carentes) la regla no está a su disponibilidad. De ahí que no pueden apuntalarse (Bernard, 1991) en la institución educativa porque no ofrece base de sostén para nuevos tipos de construcción de subjetividad que se vienen dando desde el neoliberalismo (Klein, 2006). Una de sus características es la pérdida del júbilo de crecer, instalándose en su lugar una sensación crónica de agobio y pérdida.

Creo entonces que el tema de la exclusión estudiantil está mal planteado. No hay exclusión, porque de cierta manera como ya señalé, no hay inclusión efectiva. Reitero algo que me parece fundamental: lo que estamos viendo en el material clínico es que los adolescentes no reniegan ni rechazan la institución educativa, por el contrario, para ellos sigue siendo un lugar importante. Es decir, el adolescente va al local de estudios, ocupa un lugar, pero ya no sabe ni puede cumplir con los rituales que lo transformen en alumno. De esta manera no puede incorporar las tareas subjetivas que implican poder concentrarse, sentarse, estudiar. Al mismo tiempo lo que falla en esta tarea de convertirse en estudiante es que muchas veces sienten que no tiene ningún sentido lo que hacen.

Quisiera destacar que junto a estos fenómenos surge una acentuación de exigencias desde la institución liceal: cada vez más materias, más horas de estar sentados, más necesidad de concentración intelectual y estándares cada vez más inalcanzables... En la medida que la institución educativa siente que está fallando, que sufre un malestar institucional, creo que robustece más sus mecanismos internos de exigencia, redoblando de cualquier manera su propia vulnerabilidad. Situación correlativa a la exigencia cada vez mayor que se constata en el mercado laboral (Castel, 1997). Cuanto menos trabajo existe, más se amplían los requisitos de ingreso al mismo, con lo que la institución educativa aumenta aún más los suyos, generándose una cadena de retroalimentación interminable.

En la medida en que la institución educativa no puede admitir y sostener adolescentes dentro de su espacio, si no se convierten en estudiantes los expulsa. Pero cuando son expulsados de la institución educativa tampoco pueden ingresar al mercado laboral, lo que lleva a un incremento de los adolescentes en situación de calle, es decir jóvenes que ya no están en ningún lugar. 

Como ya indiqué, lo que transmiten los profesores y los directores es que la institución está desbordada, pero al mismo tiempo creo que está vacía. El vacío lo ubico en esta dificultad en generar espacios de recepción. Quiere decir que la lógica institucional es que antes de cualquier integración al sistema educativo ya hay expulsión del mismo. O mejor: no hay entrada. 

Hay que señalar que de parte de los adolescentes no saber como entrar o como permanecer en la institución educativa, no deja de tener consecuencias que pueden llegar a ser graves. En mi trabajo con jóvenes percibo una sensación de insatisfacción entre lo que se debería haber hecho desde el ideal de estudiante y del estudio y lo que efectivamente se puede hacer, que muchas veces se cursa por medio de una ansiedad vaga y difusa. Sumidos en la comparación entre lo que deberían hacer (estudiar) y lo que efectivamente hacen (ser "desertores") y atrapados dentro de una estructura mental y social de comparación que los denigra, ya no hay jubilo adolescente ni lo puede haber. Hay aquí un punto de extrema vulnerabilidad: jóvenes cada vez más tristes o cada vez más furiosos o cada vez más sintiendo algo que no pueden describir. Lo que aparece- y que me preocupa cada vez más-son estructuras de vacío, de nada, de desmantelamiento psíquico. Por eso entiendo que hablar de vulnerabilidad social como si las condiciones psíquicas no se modificaran es una falacia que me llama la atención. La vulnerabilidad es una y al mismo tiempo: social, económica y psíquica.

Pero vulnerabilidad no es sólo no poder entrar al institución educativa, lo es también integrarse al mismo a través de la hiper-adaptación. Punto que tampoco se toma en cuenta al tender a enfocar la vulnerabilidad sólo desde el menos (y la carencia) y no teniendo en cuenta que la misma también se expresa a través del exceso y la super-exigencia.

Se une a esto un sentido del mandato. Como me decía una joven: "Si los profesores mandan estudiar, estudio pero no participo en clase, pienso en otra cosa..." O sea, si se estudia es porque hay mandato de estudiar. El estudio ya no es una decisión personal o autónoma. Tiene que haber entonces una presencia permanente que se ha vuelto imprescindible. Esto lo he visto mucho en clínica, los muchachos no estudian si no están la madre o el padre presentes. 

Esta falta de iniciativa revela antes que nada, creo, la falta de un espacio interno que de cuenta del poder estudiar al no haber introyección del "estudio" como parte del mundo mental mismo. Estudiar aparece siempre como un espacio externo, vinculado al mundo adulto y las reglas. El estudio, como todo lo que tenga que ver con institutos sociales, está siempre afuera sin que se pueda internalizar.

Y más aún, creo que es la institución educativa misma la que no se puede internalizar. Por eso cuando estos jóvenes se van de la institución educativa la misma se termina. No hay supervivencia de la institución educativa, si no es adentro del institución educativa. Es el punto en que la institución educativa arma su espacio de eficacia pasando a funcionar con características de internado, es decir, características de vigilancia y atención permanente. Se siente, y con no poca razón, que hay que exacerbar el "adentro" de la institución educativa lo máximo posible.

Son instituciones educativas de mil materias, con corrección de deberes incluidos, dentro de un panóptico inagotable y que sin embargo parece -desde esta situación- inevitable. En este sentido conservan el rótulo de institución educativa por una operatoria anacrónica, pero son otra cosa, desde el momento en que entendieron que la eficacia educativa se une a la presencia permanente.

No digo que esta situación esté ni bien ni mal. Pero sin duda tiene un efecto de estructura. Pero tengamos en cuenta otro factor de vulnerabilidad, no de aquéllos que no "entran" al institución educativa, sino de los que repiten crónicamente el año escolar. Como una forma terrorífica de la compulsión a la repetición, observo que muchos jóvenes se conducen desde un mensaje horrendo: "estoy condenado a repetir". Entonces el tema no es sólo la repetición estudiantil, sino una subjetividad que se instituye a través de la "condena" como un enunciado severo y dogmático (que sin duda se relaciona a formas prevalentes de un Superyo-Sádico —Klein,1997 a y b—) que no permite ningún tipo de conflicto o discusión. 

Quisiera entonces sugerir que la vulnerabilidad implica no sólo que hay instituciones educativas donde los jóvenes no se transforman en estudiantes o sufran una operatoria de hiperadaptación, sino que incluye esta transformación en repetidores crónicos. 

Hay además un factor ligado a todas estas situaciones, que ya mencioné y que retomo ahora: ya no está claro que el estudio sirva para el futuro. Si se vive al día es que ya no hay futuro que permita catectizar el esfuerzo del estudio (Klein,2006). Es cierto, el esfuerzo está vigente aún pero probablemente se ha vuelto incomprensible. Y no sólo para los jóvenes. El tema es el sostén del "porvenir" como construcción social fundamental y las consecuencias que acarrea su destitución (Klein, 2006). Que no son pocas ni mucho menos banales.

Reitero lo ya dicho: creo que un aspecto fundamental de la vulnerabilidad social es que, permítaseme la redundancia, la misma no es sólo social. Es, al mismo tiempo, subjetiva, comunitaria y familiar. De esta manera resalto en determinados jóvenes la poca, nula o deficitaria capacidad de retención que presenta la institución educativa para mantener la categoría subjetiva del "estudiante". Otras formas subjetivas (el repetidor, el interno) parecen ir tomando su lugar. Producto de la anulación del porvenir como forma social propia del neoliberalismo, pero también por otros factores cognitivos, económicos y subjetivos, como la pobreza de los desapuntalamientos y el aburrimiento y el desconcierto como expresión de la anulación de la política de tanteo en la adolescencia (Klein, 2004). Desde aquí, cualquier descripción del adolescente como rebelde o inconformista, desencantado o apático es insuficiente. El joven está furioso o siente que ha decepcionado. Cualquiera de esas opciones da margen a la vulnerabilidad.

Mi posición es que la institución educativa sigue siendo un elemento fundamental dentro de una política de resiliencia y de salud mental. Pero no desde la figura del repetidor-derrotado ni la del confinado-sometido. Del trabajo con adolescentes estoy convencido que es fundamental que los profesores comprendan que antes que educar tienen que establecer un vínculo con sus alumnos, una de las formas en que estos se podrán convertir en "estudiantes". 

Para los jóvenes el profesor no es sólo representante de un saber sino un adulto que tiene un vínculo para ofrecer y construir. Esto incluye la necesidad de confrontación generacional. Si la confrontación generacional (Winnicott, 1972) permite el crecimiento y la madurez, creo que la misma es tan imprescindible como la necesidad de aprender. Los motivos no los puedo desarrollar aquí, pero reitero: al profesor se lo necesita primero y antes que nada para hacer confrontación generacional y no sólo para aprender. 

La institución educativa mismo a veces parece ser un "ajeno inquietante" para los jóvenes. Para la misma el adolescente está desinteresado de la misma, pero por el contrario, creo que está mas interesado que nunca en ella como lugar distinto de "encuentro" con adultos que puedan ser maduros y les permitan un diálogo que es imprescindible. 

Entonces los jóvenes quieren ir muchas veces a la misma no a estudiar sino a permanecer. Sería interesante (no creo que sea un imposible) pensar en una estructura no académica dentro de la institución educativa, donde los adolescentes puedan concurrir manteniendo actividades libres no académicas, sin obligación de asistencia. Un "espacio adolescente" donde más que calificaciones se ofrezca un espacio de contención y recepción sin que éso les implique la exigencia de tener que ser estudiantes. Desde aquí se trata de restaurar un proyecto educacional, revisando —por cierto— estrategias y metodologías educativas que deberían evitar nostalgias que llevan a callejones sin salida y a confusiones que no garantizan nada.


* Contacto: alejandroklein@hotmail.com 
Referencias bibliográficas
1. AULAGNIER, P.: Construir (se) un pasado. Argentina, Revista de APdeBA Vol XIII-Nº 3,1991.
2. BERNARD, M.: Introducción a la lectura de la obra de René Kaës. Argentina, Asociación Argentina de Psicología y Psicoterapia de Grupos, 1991.
3. CASTEL, R.: Las metamorfosis de la cuestión social. Una crónica del salariado. Argentina, Paidós, 1997.
4. GRINBERG, L.: Introducción a las ideas de Bion. Argentina, Paidós, 1986.
KAËS, R. Realidad Psíquica y sufrimiento en las Instituciones. Argentina, Paidós, 1993.
5. KLEIN, A. et al.: Hacia una metapsicología de lo comunitario. Estrategias con grupos adolescentes. Uruguay, Roca Viva, 1997a.
6. KLEIN, A. et al.: De la paradoja al grupo: el adolescente a nivel hospitalario y comunitario. Uruguay, Roca Viva, 1997b.
7. KLEIN, A.: Escritos psicoanalíticos sobre Psicoterapia, Adolescencia y Grupo. Uruguay, Psicolibro-Waslala, 2003.
8. KLEIN, A.: Imágenes del adolescente desde el psicoanálisis y el imaginario social. Condiciones de surgimiento de la adolescencia desde la modernidad y el disciplinamiento adolescentizante desde la pos-modernidad. Uruguay, Psicolibros, 2002.
9. KLEIN, A.: Adolescencia, un puzzle sin modelo para armar. Uruguay, Psicolibro-Waslala, 2004.
10. KLEIN, A.: Adolescentes sin adolescencia: Reflexiones en torno a la construcción de subjetividad adolescente bajo el contexto neoliberal. Uruguay, Psicolibro- Universitario 2006.
11. LEWKOWICZ, I.: Pensar sin estado. La subjetividad en la era de la fluidez. Argentina, Paidós, 2004.
12. WINNICOTT, D.: Realidad y Juego. España, Gedisa, 1972. Dic. 2002.

	 

copyrigth © epsys 2007


Sujeto y sociedad: apuntalamientos entre lo social y lo subjetivo.
Alejandro Klein 1
 

INTRODUCCION
En este trabajo trataré de introducir algunos puntos de debate de la articulación posible o existente, entre lo social y la subjetividad, con especial énfasis en el psicoanálisis contemporáneo, el marxismo y la teoría de las formaciones intermedias de R. Kaës.

EL PSICOANALISIS HOY

Meler y Burin (2) observan que: "Dentro del campo psicoanalítico(...)ha sido muy frecuente la exposición no discriminada de agudas observaciones clínicas, interesantes hipótesis teóricas y supuestos no analizados que derivan de las tradiciones culturales características del sector social al que pertenecen los autores " ( p. 349). Estas dificultades de incorporar lo social, no como fondo impensable, sino como figura interpelante, se revela indefectiblemente en torno a núcleos institucionales de poder consolidándose, " las lealtades implícitas, las pertenencias anheladas y obtenidas, el reconocimiento social que proviene de los pares" (ídem, p 350).
Sin embargo, y aunque no es un consenso generalizado, varios autores sostienen la necesidad de incorporar lo social al estudio de la subjetividad . Las mismas autoras indican cómo se ha impuesto una tradición teórica por la cual se "ha definido como objeto de su indagación los efectos subjetivos y familiares de situaciones del macrocontexto, tales como la actual crisis del sistema capitalista, las políticas de ajuste económico que la caracterizan, el desempleo, la informalización del trabajo, etcétera. Este tipo de estudios resulta útil para captar el enlace existente entre las condiciones sociopolíticas y la subjetividad, y permite prevenir otra distorsión epistemológica, el psicologismo" (ídem, p .348).
Uno de estos autores, para los cuales "resulta evidente que la subjetividad es construida dentro de una red vincular" (ídem, p 364), es Yago Franco (3) quien tiene una posición más radical aún que aquéllas: "hace a los fundamentos del psicoanálisis (la) articulación (...) que se produce entre la cultura, el aparato psíquico y el dispositivo de cura. La misma es la que permite sostener que si se producen modificaciones en la cultura, la psique acusa cambios que pueden llegar a ser más o menos estructurales, y ésto obliga a revisar el dispositivo de cura".
De esta manera: "no se trata de que el psicoanálisis no sirva para la actualidad de la cultura, sino que hay psicoanalistas que han olvidado la articulación citada - psiquismo/cultura/dispositivo ", con lo que Franco enuncia a continuación un proyecto de articulación psique- sociedad de clarísimo cuño castoridiano: " es necesario volver sobre la articulación mencionada, que podríamos reducir a la siguiente proposición: psique y sociedad son dominios irreductibles. Tienen su propias legalidades, elementos diferentes, oposiciones (...)Pero, al mismo tiempo, psique y sociedad son inseparables: la psique no puede existir sin su socialización, para lo que necesita de los elementos que la sociedad le provee; abandonada a su narcisismo no sobreviviría. Y la sociedad, a su vez, no puede existir sin los elementos que le son provistos por la psique de sus integrantes ".
De esta manera, se impone la idea que es claro y pertinente que el psicoanálisis puede incorporar, respetando límites y especificidades, la trama social, en el entendido de que desde un contexto social que se modifica, se modifican no sólo las condiciones de subjetividad, sino también las formas de presentación y consolidación de diversas patologías. Por otro lado, se plantea que la teoría social se puede enriquecer asimismo con los elementos teóricos que provee el psicoanálisis (pulsión, represión, formación de compromiso, Edipo, ). Marcuse, como desarrollaré enseguida, es un claro exponente en tal sentido.

 

MARXISMO : RIGIDEZ O FLEXIBILIDAD

Visto lo anterior, cabe preguntarse si el marxismo, tomado como ejemplo de teoría social, es capaz o no de aceptar el aporte de la subjetividad o de lo imaginario. Como en el psicoanálisis, hay posiciones encontradas. Por ejemplo, en el texto "Marxismo- Leninismo", de la Filosofskaia Enciclopedia Soviética (4), se dice que: "El marxismo- leninismo es el sistema científico de las concepciones revolucionarias de la clase obrera, de los trabajadores, que refleja las leyes objetivas del desenvolvimiento del mundo y la experiencia de la lucha de clases de las masas populares contra los explotadores, sistema que constantemente se desarrolla con base en la generalización de esta experiencia y que constituya el programa, la estrategia y la táctica de su lucha revolucionaria contra el capitalismo, para la revolución socialista y la instauración de la dictadura del proletariado, con el objetivo de construir el socialismo" (p. 111). Esta forma de acentuar lo "objetivo " , y lo mecanicista, obviamente no deja lugar para procesos subjetivos, azarosos o irracionales, por no decir ‘pulsionales’ o ‘imaginarios’. 
Es un marxismo solipsista incapaz de reconocer sus limitaciones, inmerso en un sistema epistemológico que no reconoce ‘obstáculos epistemológicos’. Pero ¿qué señala el propio Marx?. Por tomar una obra (5) , Marx indica que : "El hombre es, en el sentido más literal, un animal político [ el original está en griego] no solamente un animal social, sino un animal que sólo puede individualizarse en la sociedad(...)cuando se habla de producción, se está hablando siempre de producción en un estadio determinado del desarrollo social, de la producción de individuos en sociedad(...)Sin embargo [está hablando de la producción] lo general o lo común, extraído por comparaciónes, es a su vez algo completamente articulado y que se despliega en distintas determinaciones. Algunas de éstas pertenecen a todas las época; otras son comunes sólo a algunas "( p. 3 a 5).
El anterior párrafo es, para mi gusto, ambiguo. Definir al hombre como ser social - animal social- imbuido en un proceso de producción social, no es mucho más que señalar que no tiene sentido problematizar la cuestión. Es resolver las cosas a nivel de las palabras. Una de las críticas que hace Castoriadis a Marx es justamente esta oscilación entre dar primacía a factores económicos- mecanicistas o, por el contrario, ubicar lo imaginario como actividad fundamental y fundante del ser humano (6).
En esta última perspectiva Coutinho enfatiza que "cabe recordar que el concepto gramsciano de ideología como realidad ontológico- social es el momento en que Gramsci se aproxima a Marx y se aparta de las posiciones mecanicistas que niegan o minimizan el papel de las ideologías en las transformaciones sociales: basta pensar en la frase de Marx, que Gramsci gustaba de citar, según la cual "la teoría se transforma en poder material en la medida que se apodera de las masas [ la cita es de: "Crítica de la filosofía del derecho de Hegel"] Para Gramsci, la conciencia humana no es un mero epifenómeno, sino que -en la forma de ideología- es un elemento ontológicamente determinante del ser social" (7, p.118). Pero conciencia no es lo mismo que subjetividad, es éso y más. Implica azar, irracionalidad, lo inconsciente...
Por su parte Juan Carlos Volnovich y Enrique Guinsberg (8), intentan realizar una doble crítica epistemológica que abarque tanto al psicoanálisis y al marxismo, redefiniendo (problema clave) qué es la subjetividad ( lo que en definitiva lleva a la situación de replantear qué es lo social ):

"La subjetividad es, ante todo, un problema político(...) El psicoanálisis es, ante todo, un problema político(... )Lo que nos impone, entonces, profundizar e innovar, más que desde la filosofía, desde la ciencia social, la economía política y la producción inconsciente. Inteligencia nuestra con la que deberíamos penetrar en la esencia del capitalismo contemporáneo como Marx lo consiguió para el capitalismo decimonónico(...)Esta condición de la producción inconsciente(...) ha quedado excluida -y sigue excluyéndose- de las leyes objetivas de la Historia(...)a la historia de los procesos sociales objetivos, (a la historia) de los modos de producción y (a la historia) de la lucha de clases descriptos por la teoría marxista, había que agregarle ahora una dimensión nueva: la historicidad del propio sujeto, cuyo secreto y su compleja estructura se desconocía. Marx radicaliza la historia objetiva de la sociedad e incluye al sujeto humano como determinado por ella: el cuerpo, la imaginación y la conciencia quedan fragmentados y una lógica nueva los organiza. Pero Freud lleva esa radicalidad hasta el otro extremo: profundiza la historicidad del propio sujeto, cosa de la cual el marxismo no había dado cuenta(...)Pero también está el otro problema: ¿qué pasa con la psicología llamada "marxista"?(...) ¿Donde están sus estudios sobre la subjetividad(...)?(...)¿Acaso esta Psicología "marxista" no ha hecho y hace lo mismo que el psicoanálisis domesticado, es decir deja de lado o no tiene una perspectiva crítica de la incidencia sobre la subjetividad de la realidad concreta? " .



Esta perspectiva de análisis crítico (tanto para el psicoanálisis como hacia el marxismo) en la forma de construir y cimentar un modelo flexible de interrelaciones y mutuos apuntalamientos que vaya más allá de los reproches y las suspicacias, y sustente un modelo de complejidad, creo que encuentra uno de sus mejores representantes en Anthony Elliot, del cual presentaré algunas de sus problematizaciones principales .

TEORIA SOCIAL Y PSICOANÁLISIS EN TRANSICIÓN

Anthony Elliot (9) realiza una serie de preguntas que intentan ubicar, atinadamente, el debate posible entre lo social y lo subjetivo: "¿Cómo producen los seres humanos una identidad propia, cómo elaboran un sentimiento de continuidad y de existir, que después sustenten, consoliden y remodelen?(...) ¿Qué relaciones existen entre sexualidad, identidad de género y formas de poder social? ¿Cómo entender las relaciones complejas entre sujeto, sociedad y modos contemporáneos de dominación? ¿Cómo se enlazan psique y campo social?" (p.17).
Explicita así como en "la teoría social crítica de nuestros días se registra muchísimo interés por el psicoanálisis con la expectativa de que sirva de base para compulsar, examinar y reformular estas preguntas(...)Pero si los especialistas en teoría social coinciden hoy en que esos nexos entre deseo y dominación son muchísimos más complejos de lo que se creía, existe una notable falta de acuerdo sobre el mejor modo de considerar(...)la subjetividad humana [por lo que] hace falta una reconceptualización radical de las elaboraciones actuales de teoría social y psicoanálisis" (ídem, p. 17).Y agrega el autor: "En efecto, aunque se centre en las cualidades fragmentarias de una experiencia humana por entre los efectos desintegradores de un deseo inconsciente, el psicoanálisis importa mucho para una reapropiación crítica del sentido en la vida social(...)La ley de las relaciones sociales es la fuente del sujeto deseante, pero, al mismo tiempo, la dinámica creadora del deseo como tal, la replasma de manera activa(...)En los debates contemporáneos sobre la índole de la acción humana creadora, sobre las posibilidades de una transformación social y política y sobre la modernidad y el posmodernismo, es esencial la cuestión de la naturaleza de la psique para analizar y comprender la subjetividad humana" (ídem, p.19).
Creo interesante desarrollar brevemente, el análisis y las críticas de Elliot a la Escuela de Frankfurt, la que patentizó uno de los primeros intentos en plantear tales problemas dentro de la teoría social contemporánea. Marcuse y Adorno pusieron de relieve el concepto de ‘fragmentación’, por el que entienden "el proceso de individuación gobernado por un impulso inconsciente de autoconservación que tiene la consecuencia paradójica de disolver la virtualidad de acción autónoma y creadora del sujeto humano(...)el individuo, en la época moderna, se ha quedado con su sola ‘apariencia narcisista’, después que reprimió su subjetividad como algo ajeno [por lo que] el sujeto está sujeto a un sistema autorregulado de control totalitario, captado por la fuerza abrumadora de una ideología hegemónica"(ídem, p.22). Elliot señala críticamente, que esta presentación se basa en una interpretación dudosa del complejo de Edipo, tomándolo en el sentido reductor de acatamiento a la ley, pero recuerda que , como señala Julia Kristeva, "cuando Freud presenta el Edipo no es para rendir `pleitesía´ a la ley paterna de tabúes que bosquejan nuestro trato social [sino más bien, para ] dilucidar los tipos de representaciones de los que un sujeto es capaz" (ídem, p. 106). Por otro lado agregaría que esta edipización del marco social deja de lado los aspectos preedípicos y pregenitales de la subjetividad, los que seguramente tienen un papel fundamental en la inserción social, si recordamos que los segundos forman parte de los procesos de sublimación.
Asimismo Elliot indica que Marcuse denuncia la "disolución del sujeto individual en los campos psíquico y social de la modernidad [entendiendo que] el insidioso ascenso de los sistemas tecnológicos y burocráticos ha producido una quiebra de los rasgos estables de la identidad propia [generando] la progresiva subsunción y manipulación de los sujetos humanos [Pero] a despecho de las formaciones represivas que predominan en la sociedad, la existencia de [un ámbito instintivo] indica que subsiste siempre un núcleo personal, independiente, de autonomía del sujeto que reside en el inconsciente de manera atemporal [aunque de cualquier manera] la civilización impone necesariamente una transformación represiva de los impulsos libidinales" (ídem, p. 81 y 82). Pero, como a juicio de Marcuse , la ‘lucha con la naturaleza’ es la base de la existencia material humana, juzga inevitablemente necesaria la renuncia al deseo inconsciente para el desarrollo social y cultural. Pero aclarando que el nivel de represión que el progreso de la civilización requiere no es algo fijo. De esta manera " La creciente complejidad de la organización social exige que la represión psicológica se refuerce y aumente de continuo" (ídem, p. 83). En definitiva se llega a la situación en que se "trata la subjetividad humana como objeto uniforme de una compulsión social interiorizada" (ídem, p. 106), sin prestar atención a los intentos de cambio y transformación social.
Por mi parte agregaría que a mi entender, esta concepción de sujeto con un supuesto fondo instintivo natural se enlaza a una idea rousseauniana del hombre natural y `previo´ a lo social. Pero por otro lado, observo cierta idea de la imposición del grupo al individuo, del todo sobre la parte y el sujeto, que me parece remite a una óptica durkheimiana. De esta manera la problemática de la condición social se enuncia en Marcuse simplemente como un menos, una renuncia, eludiendo un sentido más positivo, que presentaré a partir de Kaës, de reciprocidad, de una renuncia que afirma un derecho. Analizado desde este ángulo, Marcuse ignora la posible concepción de ciudadanía , como concreción de un (aunque sea ilusorio) contrato social.
Es interesante indicar que el énfasis en lo represivo que practica Marcuse, termina por ser un criterio netamente cuantitativo. La cantidad de dominación se funda y relaciona a cantidad de represión. Para dominar más, hay que reprimir más, suponiendo que la sociedad se basa sólo en control y dominación. Pero con este agravante: la represión freudiana es inseparable del síntoma y la formación de compromiso, o sea de alternativa y construcción, mientras que la dominación marcusiana es inseparable de control social.
La teoría marcusiana utiliza de esta manera, curiosamente, uno de los ejes teóricos menos subjetivos y más controvertidos de Freud: el punto de vista económico. Por supuesto, al hacer depender el control social de correlación de fuerzas, termina por consolidar un esquema que se puede aplicar siempre y en todos lados, sin necesidad de profundiza en contextos sociales y variables históricas. 
Se deja de lado la calidad, lo cualitativo, pero lo seductor y de ahí probablemente su difusión , es que se ofrece una teoría general y universal de la inserción del sujeto en la sociedad, aunque olvida que los procesos sociales y subjetivos no pueden ser iguales en épocas históricas distintas. Para Elliot "El inconciente (...) es más cuestión de ‘actividad de representación’ individual y colectiva, que de ‘lenguaje’; es más efecto productivo de formas de representación, de impulsos y de afectos que significación(...)hace un papel organizador en la constitución y reproducción de una subjetividad dentro de las relaciones de poder y de los intereses sociales contemporáneos. Pero ello no obliga a verlo como un subproducto pasivo del campo social" (ídem, p.28).
Por cierto, para concebir este inconsciente capaz de cambio y transformación, Elliot se ciñe a las ideas de Castoriadis ( el ‘imaginario radical’) con un entusiasmo que ciertamente sorprende, si se tiene en cuenta como despliega una abundante crítica ante otros autores...

 

EL APORTE DE RENE KAËS:LAS FORMACIONES INTERMEDIAS
Kaës (10) realiza una interesante presentación de la problemática en juego en un párrafo que cito extensamente: "Pensamos que la inserción social es impuesta e incluye al individuo en una historia que le precede y postcede, tiene una cualidad inconsciente y transforma al sujeto en transmisor y actor de una organización social en la cual se es sujeto activo y objeto pasivo. Será portador de un código referido a su pertenencia a la estructura social. La realidad social es entonces aquella que nos habla de todos los hombres existentes en un contexto dado(...) El infante es el Sujeto de la estructura social en la cual está inserto, antes de serlo de sus vínculos parentales [ así] La inserción social no se deriva de la estructura familiar(...)Sostener que la realidad social está mediatizada por el superyó de los padres o que el infante accede a ella directamente son dos hipótesis diferentes(...)En consecuencia podremos proponer que el sujeto está inmerso en un mundo de estímulos que puede percibir directamente sin la mediación de los objetos parentales(...)El discurso de las figuras parentales y el discurso social proponen al Yo diferentes diálogos(...)del discurso social depende la identidad como individuo y del discurso edípico la identidad como sujeto" (p.26-27) .
He transcripto esta larga cita para mostrar un programa de vinculación sujeto- sociedad nítidamente diferente al de Marcuse, Elliot u otros. Aquí el punto esencial es la recepción, a la par que la elaboración, de una herencia que incide en el vaivén entre sujeto activo- sujeto pasivo. Así como Elliot (11) insiste " en los nexos recíprocos entre psique y campo social, sujeto y sociedad, que hasta hoy no se han formulado de manera adecuada y exigen una reconsideración sustancial" (p. 30), Kaës reafirma el principio de heterogeneidad entre lo social y lo subjetivo, remarcando las formaciones intermedias y de relación entre ambos.
Kaës (12) señala que " se trata de explicar el destino de estas formaciones y de estos procesos que atraviesan los espacios y los tiempos psíquicos de cada sujeto de un conjunto, que los transitan, y que determinan en parte la organización tópica, dinámica, económica y estructural de cada sujeto en tanto forma parte de este conjunto" (p. 130 ). Tal idea, en realidad y como el mismo autor lo recuerda, ya está sugerida por Freud en "Introducción al Narcisismo", así , "el individuo lleva una doble existencia: en tanto es para sí mismo su propio fin, y en tanto es miembro de una cadena a la que está sujeto contra su voluntad o, al menos, sin la intervención de ésta" (ídem, p.132). Por tanto el sujeto es para sí mismo su propio fin, sujeto de los procesos inconscientes, y sujeto también de una cadena de la que él es miembro, "parte constituyente y parte constituida, heredero y transmisor, eslabón en un conjunto" (ídem, p.133).
Sin pasar de la historia individual a la estructura de la cadena, o sea, sin privilegiar ni lo individual ni lo colectivo, sino sus puntos de anudamiento, se hace necesario establecer y comprender lo que sucede en la cadena, es decir en las formaciones intermedias, " en tanto reúne a los sujetos que a ella se sujetan y a quienes sujeta; en tanto éstos producen en ella formaciones psíquicas que tienen sus funciones en el conjunto y para el conjunto; en tanto la estructura y el funcionamiento de cada psique singular resultan afectados por la cadena" (ídem, p.133). La investigación recae "sobre esos puntos de anudamiento de las subjetividades singulares con las formaciones de la realidad psíquica que ellas producen y que las producen dentro de un conjunto transubjetivo" (ídem, p.133).
Se trata de estudiar finalmente, el estatuto de formaciones y procesos psíquicos que `pertenecen ´ a cada sujeto en su singularidad, y "Dentro del conjunto, la parte de la realidad psíquica que cada sujeto ha depositado, proyectado, delegado o desplazado(...) en una tópica, una economía y una dinámica que son propias de éste(...)una metapsicología transpsíquica ( o trans-subjetiva)"( ídem, p.134 -135).
Kaës niega entonces la hipótesis de un inconsciente del conjunto, para proponer la idea de "que ciertas formaciones del inconsciente acaso deban algunos de sus contenidos y una parte de sus destinos al hecho de estar constituidos dentro del conjunto y de ser constitutivas de éste" (ídem, p.135)
Observo que para Kaës aquello que surge por existir el conjunto, son las figuras intermedias, de tipo bifásico y mediador. Articulaciones que tienen una doble dimensión de estatuto y de función en el espacio intrapsíquico de los sujetos singulares y en el espacio transpsíquico del conjunto. "Estos conceptos tienen por tarea articular las correlaciones entre esos espacios, que permanecen sometidos al orden que les es propio" (ídem, p.136). Una formación bifásica fundamental sería el pacto denegativo, otra, las alianzas inconscientes.Todas ellas satisfacen a la vez algunos de los intereses de los sujetos como tales, y las exigencias propias del mantenimiento del vínculo (lo social) contraído por ellos y que los asocia. 
Por último me parece importante, para ilustrar mejor este campo conceptual difícil, pero sin duda interesante, otra formación bifásica que el autor menciona: la comunidad de renuncia. La misma, ignorada por Marcuse, se deduce de la observación freudiana [ en "Malestar en la Cultura"] de que: "Para alcanzar semejante mantenerse juntos, es indispensable la renuncia. Esta es lo que se debe perder en placer para que el vínculo se pueda formar y mantener. La civilización está construida sobre la sofocación de las pulsiones y sobre la renuncia" (ídem, p.161). Pero desde este constreñimiento y renuncia se obtienen compensaciones y un contrato : "Así la comunidad como derecho protege de la violencia del individuo, impone la necesidad y hace posible el amor: en el límite de la adhesión al conjunto; en términos que se inscriben en las exigencias del contrato narcisista y del pacto denegativo" (ídem, p.162).
En otras palabras, se trata del fundamento subjetivo e intersubjetivo del ‘contrato’ social propio de la modernidad. Con lo que cabe preguntarse si todo modelo de relación psique/sociedad , sujeto/ sociedad no se basa por comparación, resignificación o contraste con aquél que se creó y consolidó desde el siglo XVIII aproximadamente, en adelante. Modelo por antonomasia del `contrato social´, que desde el medioevo o el neoliberalismo, se erige en un modelo `ideal´, sustentado en las ideas de ciudadanía, participación, reciprocidad y mutua regulación. Kaës, al menos, así parece suponerlo.-
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RESUMEN

Este trabajo busca situar cómo se presenta lo adolescente en muchos jóvenes de Latinoamérica hoy, de acuerdo a condiciones sociales difíciles, dentro del marco neoliberal. Este contexto social violento y absurdo se relaciona a nuevas formas de cursar adolescencia, desde prácticas de supervivencia. 

Desde allí se replantea el desafío del grupo terapéutico como una valiosa herramienta de ayuda que permite un espacio de indagación que se contrapone a la conmovedora impotencia que estos jóvenes transmiten. 

RESSUMO

Este trabalho procura situar como se apresenta o adolescente em muitos jovens de Latinoamérica hoje, de acordo a condições sociais difíceis ,dentro do marco neoliberal. Este contexto social violento e absurdo se relaciona a novas formas de cursar adolescência, desde praticas de sobrevivência. 
Desde aí se re- plantea o desafio do grupo terapêutico como uma valiosa ferramenta de ajuda que permite um espaço de indagação que se contrapõe à comovedora impotência que estos jovens transmitem.
Palabras clave: adolescencia latinoamericana, supervivencia, estrategias de trabajo



La adolescencia como proceso tiene que ver de una u otra manera, con una manera de instaurar una etapa y cierto orden entre pasado y futuro, entre niñez y adultez, entre sexualidad permitida y sexualidad prohibida. Es, de alguna manera, una manera “racional” de resituar distintas variables sociales y personales.

Sin embargo, cada vez más jóvenes latinoamericanos transmiten un contexto social que tiene que ver con el desorden, lo abrupto, lo violento y lo absurdo. De esta manera estimo que la posibilidad de hacer adolescencia está especialmente limitada desde el contexto social del neoliberalismo, tanto para las clases pobres como las de clase media que pasan por un proceso de empobrecimiento (Klein, 2006). 

Sin poder entrar a analizar sus múltiples implicaciones quiero señalar especialmente que es el punto en que lo adolescente manifiesta el fracaso en sus procesos de contención, transformación y elaboración, lo que enfrenta al joven a situaciones de dependencia y estructuras de cuidado del otro que vuelven imposible o muy difícil cursar adolescencia bajo los parámetros del júbilo, el crecimiento y la confrontación generacional.

Ser adolescente se transforma así en un problema y una situación de urgencia, por la cual no se sabe muy bien qué hacer ante el mismo. Lo adolescente queda relegado a ser sumatoria de situaciones y ya no estrictamente período etario. Situación que remite a la hipótesis central de mi investigación: se trata de pensar lo inaudito de un estado de adolescentes sin adolescencia (Klein, 2006)

Concomitantemente, la posibilidad de generar una biografía personal (Aulagnier, 1991) y asegurarse un lugar social que les permita procesos creativos de sublimación, pasa a convertirse en una estrategia de supervivencia. Ya no se trata de vivir para crecer sino de sobrevivir para no caer asesinado .

La sociedad neoliberal de acuerdo a una estructura de la nula o la escasa oportunidad, el desmantelamiento de políticas públicas y la agudización de procesos de des-ciudadanización (Klein, 2006) se vuelve menos tolerante con el adolescente al “adelgazar” a la adolescencia como espacio tolerado de descubrimientos, lo que ahora pasa a ser considerado intolerable. Destaco de esta manera la existencia de un estado de “pseudo-moratoria”, que como un tipo de contrato social descontractualizado, genera un tipo de subjetividad desde el desencanto, la desesperanza, la sensación de vivir al borde y al límite, la sensación de lo fútil y lo inútil. Tiene que ver también con momentos de clarividencia con respecto a injusticias frente a las que se percibe un sentimiento de malestar y rencor. Socialmente es una expresión de lo que denomino sociedad “escasa”, como descripción del manejo de lugares y relevos que realiza el neoliberalismo (Klein, 2006).

Transcribo en tal sentido algunos párrafos de un material clínico, proveniente de un adolescente a la que tocó vivir una experiencia que seguramente muchos otros comparten.

D: No tengo nada bueno para contar. Murió uno de mis mejores amigos. No sé si murió o lo mataron. Un botija de 17 años, un día antes del cumpleaños lo mataron. Llego a mi casa y llama la madre a decirme que estaba preocupada. Salimos en moto a buscarlo. Era el jueves a las 9 de la noche. Lo encontraron en un terreno baldío con camiseta y calzoncillos. Le robaron todo. Yo no quise saber... Lo estrangularon... Él tenía problemas en la casa. Pero no como para matarse, pero tampoco se hubiera sacado la ropa...Fue la barra de adentro de la Colonia. Yo no lo digo porque me barren. Según la policía, en Colonia Nicolich hay una parte que a cierta hora no podés entrar. Bueno, entrás, pero no podés salir. Vino a mi casa, pero no llegó a la casa de su novia. Lo encontraron allá arriba, encontramos el cuerpo. Lo primero que dijeron los milicos fue: “¡AL. Un malandrito menos en la Colonia!”. A mi me dolió. El tenía 17, cumplia 18, iba a sacar la libreta (carta de motorista). Si preguntaba por M. nadie te iba a decir que era un malandro. Fui al velorio pero fui 15 minutos, y me fui, no aguanté más. Estaba todo el mundo, los familiares. No aguanté porque vi toda la gente llorando, hecha pomada. Tendrían que hacer al fin justicia en la Colonia y agarrarlos a todos. ¡Si yo los conozco y los milicos también! Pero van a tomar algo con ellos...
Este material –como otros que utilizo en mi investigación sobre adolescentes– no aparece relacionado a lo que esperamos generalmente del adolescente: temáticas en torno a la elección vocacional, los conflictos intergeneracionales, la autonomía, o la confrontación. Por el contrario, D. ofrece el relato de nuevas problemáticas en un tipo de sociedad que ya no se maneja por las coordenadas de la modernidad keynesiana. El relato no es solamente el de un sujeto que sufre, sino que lo que expresa involucra al mismo tiempo a su medio social hecho de situaciones de expulsión social, criminalización de la pobreza y el uso de la fuerza como recurso mesiánico para solucionar problemas sociales (Klein, 2006).

Su relato condensa un contexto social que se relaciona con la des-adolescentización de la adolescencia. No hay posibilidad de júbilo (Urribarri, 1990), de investigación, de indagación. Y tampoco futuro. Ni hay posibilidad de ser adolescente. La vida aparece como absurda y se enlaza con la muerte unida a estrategias que se anudan a una crueldad que se multiplica. 

De esta forma cruel matan a su amigo el día antes de su cumpleaños. La violencia se impone y avasalla. Lo absurdo roba todo tipo de felicidad en una dimensión de cotidianeidad donde la felicidad es, no solamente esporádica, sino que además puede desaparecer en cualquier momento. El desamparo sobresale: “Lo encontraron en un terreno baldío. Le robaron todo”. Desnudez corporal que remite metafóricamente a una “desnudez” también social y simbólica. 

En la época que concurría al grupo, D. se mostraba como un joven especialmente sensible, perfilándose hacia una carrera profesional (historia) que de alguna manera sentía que le permitiría poder encontrar algún tipo de respuesta a las preguntas que se planteaba como parte de su crecimiento. En su lugar surge la incertidumbre: “No sé si murió o lo mataron”, lo que es inquirir de alguna manera nuestra opinión al respecto. Transferencialmente es una interpelación a un supuesto “conocedor “de adolescentes referida a si su amigo realmente se pudo haber suicidado. Y ofrece datos: “el tenía problemas en la casa”. Pero también explica que lo llamó la madre, que estaba preocupada, es decir que había un sostén en algún lugar. 

Esta información contradictoria quizás refleje su propio angustia, referida a si él podría llegar a hacer lo mismo en caso de que su amigo se haya suicidado. O tal vez se relacione con una identificación con el agresor (Frankel, 2002), mecanismo mental por el cual se llega a sentir que efectivamente no existe derecho a la vida, identificado con el agresor que quita la vida.

Este agresor “es la barra de adentro de la colonia”, un enemigo indeterminado que es un extraño (Bauman, 1999), que es a la vez ominoso (Freud, 1919). La posibilidad de agresión se relaciona a la existencia de subespacios dentro de la ciudad, con límites y rituales de pasaje entre uno y otro. La violencia está permitida si se traspasa ese espacio sin el recaudo imprescindible: “entrás pero no salís”. Son espacios de marginación que se circularizan y que se cierran sobre sí mismos, desde adentro y desde afuera. Las posibilidades de intercambio se agotan, lo que no deja de ser una metáfora de los vínculos o no-vínculos que los grupos sociales mantienen entre sí.

Uno de los síntomas que aparece en ese cierre abrupto y de incomunicación es, reitero, la violencia. La misma, vista desde afuera, aparece totalmente inexplicable, pero estudiada desde esta lógica de los espacios cerrados, se la comprende como la posibilidad de resguardar límites y rituales de pasaje. 

No es casualidad que para la policía se trate de ‘Un malandrito (“moleque”) menos en la Colonia”, ya que en estas condiciones la ley se transforma o es reemplazada por la transgresión y el desprecio. En realidad la transgresión es la ley y no una corrupción de la ley (Birman, 2001). Por eso, los jóvenes como “malandritos” no entran dentro de la ley. Ya no hay ley segura y estable, sino procesos de estigmatización que anulan los espacios de ciudadanía. 

Este “menos” remite al mismo tiempo a un espacio social escaso, donde no hay lugar para todos, por lo que esta situación desgraciada no ha hecho sino confirmar un destino: es esperable que antes o después estos “malandritos” vayan muriendo. “Malandrito” es lo contrario del ciudadano; es la fatalidad de una “muerte” física, que se anuncia y entrelaza a una muerte simbólica previa, acentuando su presencia irremediablemente compulsiva. En estos jóvenes no hay paño para constituir figuras de héroe, sino otras de marginalidad y delincuencia. Es un mundo con un adentro exacerbado en relación al cual el afuera no aparece como suplementario o renovador. 

Desde este adentro dos posibles actitudes parecen surgir: los que lloran y los que actúan. En el velorio: “toda la gente está llorando” menos un grupo que no llora, los supuestos malandros. Los que lloran son los que no saben qué hacer, y los que actúan son los que se vuelcan a la violencia: D. sale en moto, empuña un palo. Se implanta una clasificación binaria entre aquellos que “no- hacen”, que se contrapone a aquellos que “hacen”. O se hace o no-se hace, pero lo que se pierde es la posibilidad de reflexionar sobre lo que sucede. Por el contrario, en el marco terapéutico se trata –en la medida de lo posible– de acentuar la posibilidad de las alternativas y las opciones. 

En el relato clínico lo que nos está advirtiendo D. es que estas conductas son impulsivas y sin alternativas, lo que implica la ausencia de procesos intermediarios terciarios: o no se piensa en nada o se pasa al acting. Los procesos simbólicos están francamente atenuados o desactivados. Hay que señalar de cualquier manera que la presencia de D. en el grupo, ya es de alguna manera una tercera opción, que se trata de enriquecer simbólicamente. 
D.: Me tomé cuatro aspirinas y me fui al liceo, pero fue peor, veía a M. en todos lados. Hay un compañero que es parecido y me pasé diciéndole M. .El martes intentaron violar a mi hermana de 10 años a las 8 de la noche. Fue hasta el almacén y vino con la camisa rota. Le pregunté que te pasó y ella decía: “nada, nada”. Entonces le dije: “la camisa no se rompe sola. ¿Te quisieron hacer algo? “Sí”, dijo mi hermana. Salí con un fierro, no encontré a nadie, lo único que sé es que es un tipo alto. (Se le pregunta: “¿Hiciste la denuncia?”). D.: ¿Para qué? Si no hacen nada!!”. 
Mientras desde el campo social existe una perversión de la ley y una transgresión de la norma, que se concreta en que la policía “toma” con los supuestos maleantes, él también toma –nos cuenta– cuatro aspirinas quizás como forma de aliviar su dolor. Su hermana de diez años, que aparentemente ha tratado de ser violada, probablemente de forma abrupta comprendió algo que hasta dicho momento no había comprendido y establece muy bien D.: hay lugares donde entrás y no salís. O no se sale igual: se sale muerto o violado, o dañado, o golpeado, o perjudicado, pero no indemne. 

Eso es lo que la hermana le transmite, por más que D. se desespere por tratar de protegerla y cuidarla: “Salí con un fierro, no encontré a nadie, lo único que sé es que es un tipo alto”. Se podría señalar que la pregunta sobre si hizo la denuncia no deja de ser algo inocente, ya que antes había trasmitido la corrupción e ineficacia de la policía, pero sin embargo marca algo de la necesidad de aceptar sus límites recortando el campo de la venganza privada Venganza privada que por otra parte es indisociable del registro de la ley impotente.

D.- Es una botija de 10 años!!! (tono de hombre protector) y fue sólo a comprar pan al almacén. Salí furioso de allí adentro. Yo a este tipo lo mato, lo destrozo. No me importa si voy dentro. (A lo que el terapeuta le señala): Si vas adentro, ella queda más sola y vos te convertís en uno de ellos.
Hago notar que así se vuelven sinónimos el “adentro” de la Colonia Nicolich donde vive, con el “adentro” de la cárcel, dentro de un ciclo de violencia del cual es víctima y victimario. Los espacios de adentro de estos dos lugares, son espacios que constituyen una circulación de distintos cerramientos, y ésto es lo que le está advirtiendo implícitamente el terapeuta: “Cuidado con ir adentro, porque como nos dijiste vos, cuando se va para adentro no se sale más “. De alguna manera D. así lo comprende y comenta:

Lo que pasa es que pongo la cabeza en al almohada y no puedo dormir. Voy siempre yo a hacer los mandados, pero ese día, yo me estaba bañando. Era a una cuadra...Yo demoré más en el baño. Le pregunto a mamá: ¿ Y L. ? Me contestó: está en el almacén. Le dije: ¡ Cómo demora! Y en éso que abro la puerta para ir a buscarla, mi hermana viene corriendo.
El lugar de D. es de culpa y responsabilización extrema. Su baño demorado ha hecho que la hermana lo reemplazara en sus obligaciones, lo que le hace entrar en un intenso proceso de remordimiento (Kancyper.1992). Su “falta” le genera culpa y le causa tormento. Situación que se agrava por el hecho de haber fallado en su rol de mesianismo exacerbado, ya que quería evitarle a la hermana una situación violenta como la que vivió su amigo. Se siente entonces responsable por su hermana y por su amigo y así D. siente que el no haber podido proteger a su amigo se redobla en la tragedia de su hermana. 

Escena psicodramática 
Se recrea una escena de diálogo entre él (D.) y la hermana (L.)

(Dice de L). : Es muy reservada. En su cuarto no podés entrar. Hay una pared. Hagamos la escena en el cuarto de ella, es el único lugar para hablar.
D.- ¿Qué pasó realmente ese martes? 
L. - No sé, estoy confundida. Algo pasó, pero no sé.
D. - Realmente ¿qué es?
L. – ¿A qué te referís? 
D.- Pasó algo, alguien vino y bueno, vos ya sabés...
L. - La única ayuda que quiero es estar sola. Déjenme sola. 
D. -¿Te parece lo mejor? 
L.- No podés hacer nada.
D.- ¿ Que pasó realmente ese martes de noche? 
L. - Vos sabés lo que pasó...
D. - Contame soy tu hermano mayor. 
D. - Nadie me puede ayudar... (T- ¿Qué estás sintiendo?) 
D. - Tengo una amargura bárbara y algo en el pecho. Ganas de llorar, de salir corriendo, un dolor que no me deja respirar, como un tapón. Tengo ganas de matarme. (Se trabaja con ese dolor al que se concretiza , haciendo que “hable” ):
D.- “Ayúdenme, quiero saber qué pasa. Lo quiero ayudar para que sepa la verdad. El tiene que saber todo, qué pasó realmente...Siempre sé lo que tengo que hacer “. (Alter ego de las manos): “A mi me encanta apretarte. Sé que debo apretarte”. 
D.- ¡¿Por qué, por qué!? – (manos repiten: “Yo estoy para castigarte”). 
D. - Tenés que salir de acá, yo solo quiero saber. Andate, andate. Yo sé que violaron a mi hermana. (Clima de gran tensión y angustia).
La escena desarrolla la angustia de D. ante la imposibilidad de haber evitado una posible violación a su hermana, o más precisamente, la culpa por sentir que de alguna manera ha sido responsable por tal situación.

La hermana representada se muestra evasiva, por momentos impenetrable, guardiana de un secreto que a D. le mortifica de forma dramática: qué sucedió realmente. La respuesta parece avizorarse, tanto como temerse. Lo que se dramatiza en realidad es también otra situación: la posibilidad o no, de mantener un rol dentro del mesianismo exacerbado.

Al mismo tiempo surgen aspectos de culpa devastadora, su auto-mortificación, pero también su intento para poder pensar sobre lo sucedido. Tal vez una interpretación que tendría un efecto terapéutico sería hacerle notar que él no es responsable por tales situaciones, pero sí del hecho de que se trata a sí mismo como fueron tratados su hermana y su amigo. Quizás pueda elaborar así una situación de duelo, reconociendo sus límites y tolerando su dolor, lo que le ayude a aceptar la inevitabilidad de la muerte de su amigo.

Así la escena parece sugerir que D. se debate entre un dolor psíquico insoportable y un acercamiento a un duelo que le es imprescindible. En esta segunda opción podría aceptar su impotencia, desculpabilizándose.

Porque de una u otra manera D. transmite su sensación de que la hermana –aún trágicamente- está aprendiendo a hacerse cargo y a defenderse a sí misma, lo que puede llevar a una situación de alivio para él. Este trabajo psíquico se realiza en un espacio grupal que puede oficiar como amparante de lo desamparante, subjetivizante de lo desubjetivizado y permitir un espacio de indagación que se contraponga a la conmovedora impotencia que este joven transmite. 

La pregunta es cómo, terapéuticamente hablando, se puede resguardar lo adolescente que traigan estos jóvenes, recuperando adolescentemente el derecho a plantear preguntas y la oportunidad de obtener respuestas, dentro de un proceso donde el pasaje de la complejización del psiquismo a su simplificación, implica aspectos tanáticos y no pocas veces mortífero (Klein, 2004). 

El grupo terapéutico es una formidable herramienta de trabajo psíquico, de contención, de resignificación. Desde allí el coordinador debe preservar su lugar de adulto capaz de pensar y sentir, manteniendo su sensibilidad social como herramienta ética fundamental. Por supuesto se trata de un dispositivo de trabajo que no puede dar una solución definitiva a terribles problemas sociales…

Sin embargo, no todo está perdido, pero la tarea que tenemos por delante implica la necesidad de repensar –desde el contexto social en que vivimos y trabajamos- mucho de lo que tradicionalmente se han considerado axiomas y lugares comunes en psicoterapias y salud mental. Un verdadero desafío creativo, ético y de compromiso social.-
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Resumen

Este artículo se propone investigar cómo una de las consecuencias

del vínculo que se genera entre ciertos adolescentes y el contexto

neoliberal implica una permutación en la capacidad de integración

de estos jovenes a la institución liceal. Desde un contrato social

trófico se pasa a otro tanático, donde el adolescente, más que ocupar

un lugar de marginado-transgresivo, pasa a ocupar un lugar de

suplente-expiante. Este contrato tanático se caracteriza por las

figuras de la escasez y lo escaso, a través del ominoso trabajo de la

expulsión social. De esta manera propongo, en este artículo, una

reformulación de la problemática de la deserción estudiantil, donde

lo que destaco más que los procesos de salida incrementados, es la

ausencia de procesos de entrada irreversibles.

Palabras clave: Exclusión social; Adolescentes; Deserción

estudiantil.

El desasosiego exacerbado

ara comenzar a exponer sobre lo que implica el vínculo con la institución

educativa por parte de los adolescentes, desde un contexto social y cultural

propio del neoliberalismo, comenzaré reproduciendo un breve material

clínico que surgió de un grupo terapéutico de adolescentes que funcionaba

dentro del Hospital de Clínicas-Facultad de Medicina (Área de Adolescencia)

en la ciudad de Montevideo, Uruguay. Desde este material clínico es que abordé
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–incluyendo además datos socio-demográficos – mi investigación sobre la forma

de construcción de subjetividad adolescente bajo el contexto neoliberal (Klein,

2006). El grupo en cuestión tenía una frecuencia semanal de reuniones,

trabajando dentro de un contexto psicodramático-psicoanalítico. En la sesión

transcripta cabe aclarar que D. es varón, A. mujer, ambos de 16 años de edad.

D. -... yo....estoy traicionando a un compañero. Con él preparamos

un trabajo en historia sobre la dictadura y nos fue bárbaro, sacamos

12 y el profesor había comentado sobre la clase nuestra... La

directora puso el grito en el cielo, que cómo habíamos dado el

tema con esos libros. Mi profesora de historia estaba de licencia

por un viaje y su lugar lo ocupó un estudiante del IPA, que hacía

la práctica allí y él me dijo por qué no preparábamos este tema

para hablarlo en la clase y a mí se me ocurrió decirle a mi amigo,

porque tenía baja historia y yo lo quería ayudar y cómo le gustó

tanto, nos pidió que fuéramos a decirlo a otras clases y nosotros

fuimos. El asunto es que la directora nos vino a buscar y el profesor

dijo que si nosotros íbamos, él también lo hacía y nos acompañó.

La directora dijo que dijéramos a los demás que era todo mentira

y le dijimos que no, que eso lo habíamos leído en libros y que

además estábamos en democracia.

A.-¿Y qué dijo la Directora?

D.- Dijo que nos iba a suspender y el profesor dijo: si los suspenden

a mí también suspéndame.

A.-¿Y te suspendieron?.

D.- No sé lo que va a pasar, lo único que sé que estamos en el

recreo y sale la directora, como a cuidarnos, estamos como si

fuéramos revolucionarios. Piensa que le vamos a hacer algo a los

demás, lavarles el cerebro. Ahora hasta hay radiopatrullas. Nunca

venían antes y desde que pasó esto, vienen todos los días al

mediodía. Somos los “revolucionarios”. Además dentro de dos

semanas me voy de paseo a Piriápolis, el paseo de fin de año,

tengo el permiso de mi madre firmado y me reventé trabajando

en la kermesse.Vendí todo lo que pude y ahora no me dejan ir.

A.- ¿Quiénes no te dejan ir?

D.- No sé, los profesores. Pero un profesor me dijo que la orden

vino de arriba.

D. trae un relato en el cual muestra el esfuerzo que ha hecho en su trabajo

de estudio, por tratar de establecer las raíces del pasado de su país. Esta “infancia

de Uruguay”, tiene que ver tal vez con su propio proceso de búsqueda de
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biografización para consolidar una historia personal. Frente a este intento por

establecer una verdad, aparece la reacción desmedida de la Directora, generando

un clima de traiciones y sospechas que reduplica para D. un relato familiar de

similares características.

Lo “escópico insuficiente” que describo en otro trabajo como estructura

familiar (Klein, 2006), se constata también en la institución educativa: no se le

puede valorizar el esfuerzo que hace por ayudar a un amigo, por estudiar, por

leer. Lo que le genera una situación de desasosiego y de frustración permanente.

Con respecto al funcionamiento institucional rescato que:

Retomamos la distinción de René Kaës (1993) entre institución

metonímica y metafórica. En el primer tipo de institución,

sobresale una regla que hace desaparecer a los sujetos individuales,

prevaleciendo la historia y las necesidades de la institución, sobre

la historia y las necesidades de sus integrantes. Por el contrario, la

institución metafórica permite la aparición de la historia y los

conflictos de los sujetos, alentando la creatividad y la construcción

de algo nuevo. Para Kaës se trata de dos instituciones en

permanente conflicto. Nosotros destacaríamos otra dimensión

entre ambas. Los dos tipos de institución parecen ser necesarias

para el adolescente. Desde lo metonímico, busca y necesita de

una institución que funcione como padres protectores

escuchándolo y cuidándolo. Desde lo metafórico, en cambio,

demanda paradojalmente, una institución que le dé la posibilidad

de poder hablar por sí mismo, reclamando un protagonismo

diferenciador. (Klein, 1997, p. 40)

Por el contrario, el tipo de instituciones que consideramos aquí se configura

como incapaz de catectizarse a sí misma, no desplegando un espacio de

tolerancia, de cambio, de innovaciones, existiendo una acentuación de lo

“metonímico” en ellas, en detrimento de aspectos metafóricos. Ya no hay

contradicción entre ambos aspectos como señalaba Kaës (1993), sino anulación

de un aspecto en detrimento del otro.

La figura del profesor-suplente anuncia cierta función fraterna, sosteniendo

sí algo metafórico, pero no desde la autoridad, sino desde la transgresión y la

protesta. Este espacio de solidaridad y de apoyo, no se puede enunciar en

nombre de la institución, sino en nombre de valores que quedan por fuera de

la institución. Hay un efecto de desinstitucionalización (de intersticio,

[Kaës,1993]) necesario para poder resguardar valores básicos a la institución

concebida desde la modernidad: apego, inclusión, racionalización y autocrítica.
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Valores que, desde el neoliberalismo, la institución ya no puede sostener,

(Lewkowicz, 2004) aquejado de una dolencia de basamentos que le hace “temer”

permanentemente por su extinción y encuentra su resguardo en “eliminar”

todo lo que sea extraño, transgresivo, subjetivante.

Este profesor es suplente y probablemente así es como se sienten éstos jóvenes:

cumpliendo suplencia en la institución y en la familia, sin posibilidad de generar

figuras de arraigo y firmeza. De cualquier manera – y por suerte – este joven

profesor permite hacer algún efecto de reorganización, frente a la arbitrariedad

que representa la regla y la autoridad. Me hace recordar la tragedia Antígona de

Sófocles. En ella se plantea que hay leyes de solidaridad que están mas allá de

las leyes de la ciudad. Antígona desafía el edicto de su tío Creonte y cumple el

ritual funerario por sus hermanos Eteocles y Polinices. En función fraterna,

Antígona recuerda que hay una ley de solidaridad y de apoyo que esta más allá

de una ley que se muestra arbitraria.

Como un moderno Antígona, D. rechaza entonces la posición de la Directora

y se reafirma en un ideal del yo que le permita enunciar la verdad de la democracia

y la justicia. Así D. puede hacer con esta señora lo que no puede con su padre:

confrontación generacional (Winnicott, 1972). Me pregunto si parte de las

dificultades y quejas que los profesores y las directoras tienen de sus alumnos, no

pasará porque enfrentan – les guste o no – más que un vínculo educativo, otro

(que en principio no les compete) de confrontación generacional. Es decir, es

como si estos jóvenes buscaran en algún lado concretar efecto de estructura, el

cual obviamente ni los profesores, ni los directores entienden. De allí que quizás

éso que éstos perciben como desafío, insolencia y falta de respeto, puede ser, para

sus alumnos, una apuesta al desafío trófico hacia la figura de autoridad.

Esta situación no puede ser aceptada porque existe además un clima de

paranoización y desconfianza absoluta. ¿Dónde empieza y termina esta paranoia?

¿Cómo se discrimina la que tiene que ver con la directora, con D., con la

institución? No puedo saberlo. Me cuesta suponer que esas patrullas policiales

están ahí por D., pero creo sí que las mismas consolidan una arquitectura

global de desconfianza. La misma se relaciona a lo que denomino “vivencia de

catástrofe inminente” (Klein, 2006) presente desde esta directora, y que en

estos jóvenes augura un clima de sospechas, verdades, mentiras y persecuciones.

Se constata así un agotamiento de las estructuras de mediación. Entre D. y

el padre no hay ya familia como estructura de mediación, tal como entre D. y

la directora no hay ya liceo que es otra estructura posible de mediación. Por el

contrario, todo se nutre de lo especular: para la directora D. es el subversivo, el

tupamaro; para D. la directora es la dictadura militar.
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El vinculo persecutorio, militar-sedicioso se reedita en el vínculo D. -

directora, comprobándose cómo siguen presentes las marcas imaginarias de lo

totalitario - sedicioso. Se me dirá y con razón, que hoy en Uruguay no hay

sediciosos. Pero me pregunto si otros objetos, como la pasta base no aparecen

como pudiendo “romper y destruir” nuestra sociedad. Se dice así que estamos

asediados por la droga como hace 40 años la sociedad estaba asediada por los

tupamaros. La estructura imaginaria es la misma. Lo interesante es que, desde

del punto de vista farmacológico, la pasta base, al igual que la cocaína, no

genera violencia. Lo que hay de violencia en la pasta base es para conseguirla.

El alcohol es un facilitador mucho más grande de violencia y a nadie se le

ocurre decir que el alcohol es una amenaza social...

Como sea, el punto en sí urgente ya no es la violencia en sí, sino el miedo a

la violencia. En nombre de ella, la Directora pide que no se “divulguen” cosas

que D. ha logrado averiguar. En nombre del miedo a la violencia se autorizan

prácticas de control, que terminan siendo más violentas aún.

Esto está relacionado con el riesgo de desaparecer, la vulnerabilidad extrema

y la ansiedad difusa. De allí que D. insista en sus acciones bondadosas. Para ser

querido hay que entrar dentro del sistema (kermesse). Salir fuera del mismo

implica una sensación de que algo horrible va a suceder

Por otra parte D. siente que ha perjudicado al amigo, en una actitud de

mucha culpa. Busca hacer función fraterna con él pero siente que ha fracasado.

Al escópico insuficiente se le une una sensación de desasosiego y desastre. Siente

que ha arruinado a su amigo, como probablemente siente que ha arruinado a

su familia. Es la contraparte del “mesianismo exacerbado”: un desasosiego

exacerbado.

Implante de la exclusión: el destituido absoluto

Al igual que en el apartado anterior se utiliza aquí un material clínico que

surge del mismo grupo terapéutico de adolescentes del Hospital de Clínicas-

Facultad de Medicina (Área de Adolescencia) en la ciudad de Montevideo,

Uruguay. En la sesión transcripta cabe aclarar que R. es varón, A. es mujer,

ambos de 16 años de edad. T. el terapeuta

R.-Hace un mes que no voy al Liceo...No quiero ir más.

T- ¿Por qué?

R- Porque no iba a hacer nada.

T- ¿Quién lo decidió?
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R.- El adscripto, el director y los profesores.

T.-Y tus padres?

R-Y nada...dijeron qué iba a hacer yo, si no iba a ir más o iba a

trabajar con mi viejo en el taller de afilado. Ahora estoy trabajando

con él... Y yo iba a fumar nada más... También me fui por las

amistades y éso. (Golpea en la silla de al lado y juega con ella).

T- ¿Por las amistades?

R- Con el que me juntaba yo fumábamos, tomábamos y hacíamos

cualquiera... Entrábamos al liceo, nos sentábamos los dos juntos

(bosteza) y nos portábamos mal, hablábamos, nos reíamos y todo

eso.

A.- Yo también dejé la UTU.1 Yo creo que R. hizo bien en dejar,

porque si va y no hace nada, no trabaja y hace lo que quiere, como

que no está respetando las reglas. Los profesores dirán: “si no hacés

nada andá a tu casa”. Yo dejé porque tenía bastantes crisis y muchos

problemas, la UTU no me gustaba y tenía problemas y mi madre

me dijo que no fuera más, que me estaba presionando, igual yo

había perdido por faltas.

En este material hay una clara intersección social: el que no produce, el que

no hace es un inservible. Se tendería a pensar que ese tipo de categorías ya no

existen tan claramente, porque la producción tiene que ver con el trabajo hoy

en declive. Sin embargo acá surge una coexistencia de una categoría de

producción propia de la modernidad keynesiana, con una categoría propia del

neoliberalismo: el desempleo. Probablemente se le exige producir a un integrante

de la familia, como forma de compensar el que otro de sus miembros está sin

trabajo, o bajo amenaza de desempleo. Es como que de alguna manera el joven

tiene que compensar con su producción, la desproducción generalizada del

entorno.

Es un mundo donde las cosas que suceden se vuelven incomprensibles.

Las cosas pasan pero no se sabe por qué pasan. R. anuncia que se fue del

liceo, y el por qué en realidad no lo sabe. Estamos en una cultura que no es

la cultura del raciocinio, del sentido común, de la anticipación o la

planificación, sino del exabrupto, donde las cosas brotan como hongos sin

que uno sepa bien por qué.

Aventuro la hipótesis de que R. y A. no se fueron del liceo y la UTU, es

que en realidad nunca entraron. Es decir, fueron físicamente, pero en realidad

1 UTU: Universidad Técnica del Trabajo
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nunca psíquicamente. ¿Por qué? Se abre aquí una discusión compleja sobre

la educación, que rebasa los límites de mi investigación. Es cierto que en los

países periféricos, el fenómeno de la evasión es permanente y que el mismo

se relaciona a la degradación de las instituciones educativas bajo el

neoliberalismo. Se genera así una situación de trabajo precario, salarios bajos,

más horas de trabajo, el descompromiso de los profesores, disminución de

lugares disponibles.

De esta manera, seguramente lo que he descripto con respecto a los padres,

se verifica como “profesores agobiados”. Creo que esto aumenta aún más la

dificultad en establecer estructura de “acogida”, bajo este tipo de instituciones,

para estos grupos sociales y para estos jóvenes. Por el contrario, en función de

lo referido, las estructuras tienden a ser de exclusión.

De allí la importancia de que en el grupo terapéutico sí entren (física y

psíquicamente), que tengan un sentimiento de pertenencia durable y efectivo,

por el cual al grupo lo introyecten y transformen. Por eso creo que del grupo

ya no basta decir que permite un proceso de cura. Acumula una tarea (como

los profesores y directoras) que en principio no le corresponde, pero que sin

embargo surge, porque hay una expectativa de que éste va a permitir lazo e

inserción social. Después vendrá el proceso terapéutico en el sentido clásico

del término.

Reitero que R. no decide, y en realidad los padres tampoco. Desde el punto

de vista de la ciudadanía, es una situación de destituido. Los padres sienten

que si el profesor dice: su hijo no va más, ellos deben aceptarlo. Los profesores,

el director, la adscripta, deciden y los padres no tienen nada que agregar,

configurando un cuadro de desciudadanización generalizada.

Pero el asunto no es estar solamente escolarizado, el asunto es hacer algo.

Así a R. se lo pone a trabajar. Estas son familias donde no hay dimensión de

porvenir ni de orgullo para los hijos. No hay dimensión de futuro, sino que se

vive en el día a día. Estamos ante una adolescencia donde no entra lo que P.

Aulagnier (1991) llamaba la anticipación del porvenir o la construcción del

futuro. Es una construcción de lo adolescente que se construye y reconstruye

permanentemente, dentro de un ciclo agotador. El espacio social de la

adolescencia, al estar así tan desinvestido, no da la bienvenida al proyecto de la

adolescencia.

Entonces surge esta situación: ya no queda claro que lo que tiene que hacer

una persona joven es estudiar. En realidad, ya nada queda claro. Por eso nadie

se hacen ningún problema, ni siquiera lo mandan a clase de recuperación, ni

siquiera llaman a un psicólogo, cosas que pasan a considerarse pérdida de tiempo.
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Lo que para los profesores es dificultades de aprendizaje, o falta de voluntad,

refleja a mi entender la fragilidad del lazo social. Una expresión es que estos

jóvenes pueden estar y pueden no estar en la institución educativa. Es lo mismo.

Pueden estar en su familia o pueden no estar: es lo mismo.

¿Qué es lo que están esperando entonces R. y A. del grupo? Descarto que

sólo una interpretación, dentro de un proceso de cura. Estos jóvenes transmiten

perturbaciones a nivel del “déficit”, no de la represión. Se hecha de menos un

sentido de continuidad existencial, de self integrado, y de confianza básica. Por

eso R. siente que está y no está, aparece y desaparece. ¿Qué es ahora en el liceo

y en su casa? un desaparecido. La palabra que estoy usando no es casualidad, ya

que estas situaciones creo que re-dramatizan una problemática inherente a la

dictadura militar, que en forma de una “compulsión a la repetición” social,

reaparece intermitente y en distintas situaciones.

A esta situación se une la influencia de una mentalidad evangélica. Subcultura

que se estructura en torno al tema del pecado, el castigo y la redención.

Aparentemente R. ha fumado marihuana y debe “expiar” de alguna manera

ese pecado. Para eso se debe alejar de las malas compañías, es decir de las

compañías diabólicas. Estos amigos peligrosos son modernos Mefistófeles que

tientan a los jóvenes y les hacen caer en un pecado del cual no se levantan más.

En la mentalidad evangélica, el diablo está acá, está entre nosotros, está por

todos lados y eso es lo que está transmitiendo este muchacho.

Como si R. dijera: “yo me fui del liceo porque es una expiación que tenía

que hacer para escapar de las malas influencias”. A su vez el liceo propicia éste

salir, por – como ya mencioné – exacerbamiento de la corriente metonímica

por lo cual no tienen, ni el liceo les da, un lugar. Por otro lado, R. refiere a

cómo se desborda, empezando a hacer un montón de actividades ante las cuales

él no puede decir que no. En realidad es un no poder decir ni no, ni sí, no

pudiendo discriminar entre distintas actividades.

Así indiscriminadamente R., en el liceo, practicaba conductas de imitación,

donde el otro no es simplemente un compañero o amigo, sino un especular del

que se imitan gestos, sonrisas tontas, bobadas. La conducta mimética que R.

describe respecto al amigo, se va a trasladar a la relación con A. en el grupo.

Hay un momento en que R. empieza a hacer un ruido, juega con la silla, con

lo que su calma aparente está escindida de la ansiedad que muestra, golpeando

el banco o moviéndose. Esta conducta de ansiedad difusa probablemente se

encuentra también a nivel liceal, tomándola equivocadamente como desencanto,

desinterés, o indiferencia.

Se trata de una angustia fragmentaria y devastadora, frente a la que me

MIOLO NOVO PSICOL.pmd 188 15/2/2008, 15:33

Psicologia em Revista, Belo Horizonte, v. 12, n. 20, p. 181-192, dez. 2006 189

El estudio y lo institucional metonímico en la adolescencia: el neoliberalismo es hacer de suplentes

pregunto cómo es posible que la puedan soportar. Un adulto se derrumbaría

frente a esa ansiedad gigantesca. Probablemente una consecuencia es que a

través de ella se crean permanente objetos bizarros (Grinberg, 1986) que

configuran un cuadro de extrañeza cuyo costo es un ataque destructivo a todo

el aparato de pensar, que conlleva a un cuadro de defusión agudo, que el adulto

y los profesores erróneamente denominan indiferencia.

El bostezo de R. entonces no es conducta de aburrimiento, sino de

agotamiento. Desde una subjetividad como la de R., ponerse a hablar en primera

persona en la sesión, sostener ese lugar, es diametralmente opuesto a la estrategia

en tercera persona que sostiene en su vida cotidiana. El no es “yo” sino un

sostenedor de cosas, inserto en un lugar de instituido permanente. En la sesión

R. intenta una micro-ruptura con ese instituido (que propongo llamar: instituido

destituyente por la dificultad de poder hace lugar a procesos metaforizantes)

propio del neoliberalismo, lo que le implica un esfuerzo terrible.

En este punto A. interviene, quizás como efecto de solidaridad, y retoma

ahí donde R. ya no puede proseguir: “Yo también dejé la UTU, yo creo que R.

hizo bien en dejar”. Su ‘también” indica que está pensando desde R. y desde el

grupo. Me pregunto si esto que hace A. es mimético o fraterno y creo que es

un punto intermedio entre uno y otro, aportando algo de la comprensión,

pero también un factor de culpa: si A. desculpabiliza a R., es también para

desculpabilizarse a ella misma. Como ya he señalado, esta culpa se refiere a un

superyo arcaico y refiere – en este caso – a responsabilizar a estos jóvenes por

una deserción estudiantil de la que en realidad, poco o nada han decidido

En este tipo de materiales, se ve que no es que “estén en otra” como

despectivamente se dice, ni que sea lo mismo que estén o no estudiando, como

irresponsablemente se dice. Hay una inmensa carga de culpa y de agobio con

respecto al hecho de no estar en el liceo, lo que es un estigma muy fuerte. No

es que sean “irresponsables”, ni que mantengan esa famosa distancia que se

preconiza que el joven instala con el mundo adulto. Se trata no de un problema

educativo, sino de un problema de desciudadanización. Tampoco tiene que

ver con el “desencanto”, porque R. y A. no nos transmiten que están

decepcionados con el liceo, sino que lo que sucede es que no saben como

“entrar”, no saben donde están las rendijas para tal fin. Es lo que señala

Lewkowicz (2004): la exclusión neoliberal se caracteriza por su irreversibilidad.

Para un joven de clase media sólida la “rendija” está en cumplir un horario,

estudiar lecciones, e intervenir en clase y no pasarse de la “raya” evitando

suspensiones. Esa es la regla, la que se conoce y acata. Pero para estos

muchachos (de clase media fluida o empobrecida) la regla no está, no la
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dejan a su disponibilidad. De ahí que no pueden apuntalarse (Bernard, 1991)

en el liceo porque no ofrece base de sostén. Estas son las mal llamadas clases

marginales, mal llamadas porque en el neoliberalismo no hay nadie marginal:

todo es cuestión de centro. Pensar la sociedad en términos de “centro” y

“marginal” es un esquema propio de la modernidad keynesiana. En el

neoliberalismo o se está o no; se es “adentro” o nada, cuestión que expresan

estos jóvenes. Lo reitero: nada del júbilo de crecer permanece, instalándose

en su lugar una sensación de agobio y pérdida.

A.: “no hace nada, no trabaja y hace lo que quiere, es como que no está

respetando las reglas, los profesores dirán si no hacés nada, andate para tu

casa”. Leyendo lo anterior me pregunto si ésto es un discurso de un adolescente.

Resulta que hacer lo que uno quiere aparece como algo malo... El adulto casi

no es necesario: ellos son los mejores adultos para juzgarse y condenarse.

Nada hay de la duda adolescente, la que se ve “devorada” por una estructura

de sentencia que de alguna manera repite el discurso de la propia institución.

Con esta salvedad: A. cree, e intenta señalarlo, que la institución se maneja por

reglas, recuperando un esquema racional y justo de lo institucional propio de

la modernidad keynesiana. Pero la institución educativa (lugar de reglas, si lo

hay) que les tocó vivir muestra lo contrario: la ausencia de reglas.

Mi punto de vista es seguramente más dramático que el de A., pero creo

que lo que “regla” como vínculo entre la institución y sus estudiantes, no son

“reglas” sino la absoluta y total indiferencia. La “regla de producción” de la

modernidad keynesiana, puede catalogarse como regla tonta o arbitraria, pero

es un marco desde el cual manejarse. Aún desde reglas tontas una preocupación

existe. Pero en este caso, si interrogáramos a fondo al liceo de por qué R. y A.

han dejado de estudiar, creo que responderían con el mismo “no sé” que ellos.

En esta despreocupación que impera, hoy están, mañana no. Si R. y A. se

pueden ir tan fácil del liceo es porque en realidad nunca entraron. Creo que el

tema de la exclusión está mal planteado. No hay exclusión, porque de cierta

manera como ya señalé, no hay inclusión efectiva. Sin entrar ni salir, ni ser

bienvenidos ni despedidos, hacer lo que uno quiera aparece como algo

censurable. Hacer primar el propio deseo, extrañamente, se transforma en

sinónimo de “atorrante”, caer en la droga, o ser delincuente.

Reitero algo que me parece fundamental: lo que estamos viendo en el material

clínico es que los adolescentes no reniegan ni rechazan el liceo, por el contrario,

para ellos sigue siendo un lugar importante. Esta simple posibilidad de concebir

un “lugar donde estar”, implicaría la posibilidad de dar cabida a un

funcionamiento metafórico a nivel institucional.
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Desde la modernidad keynesiana, lo metafórico y lo metonímico institucional

no se separaban. Desde el neoliberalismo sí, lo hacen y radicalmente. Es decir,

el adolescente va al local de estudios, ocupa un lugar, pero ya no sabe ni puede

cumplir con los rituales que lo transformen en alumno. De esta manera no

puede incorporar las tareas subjetivas que implican poder concentrarse, sentarse,

estudiar. Pero básicamente lo que falla en la tarea de convertirse en estudiante

es que sienten que no tiene ningún sentido lo que hacen.

Para el liceo el adolescente está desinteresado del estudio, pero por el

contrario, está mas interesado que nunca. Lo que no comprende del mismo

(porque no se lo pueden transmitir) es para qué sirve y por eso lo cuestiona.

Entonces quiere ir al liceo, pero no a estudiar (cosa que no puede) sino a

permanecer. No como estructura de pasaje, sino como estructura de

permanencia y de recorrido.

Por otro lado creo que el desencanto que tiene el adolescente con respecto a

la materia, reproduce el desencanto que tiene el profesor con su propia materia,

y con la enseñanza en general, en relación a la degradación que sufre la enseñanza

y el desinvestimiento social que el propio profesor recibe.

Quisiera destacar que junto a estos fenómenos, surge una acentuación de

exigencias desde la institución liceal: cada vez más materias, más horas de

estar sentados, más necesidad de concentración intelectual y estándares cada

vez más inalcanzables... En la medida que el liceo siente que está fallando,

que sufre un malestar institucional, creo que robustece más sus mecanismos

internos de exigencia, redoblando de cualquier manera su propia

vulnerabilidad. Situación correlativa a la exigencia cada vez mayor que se

constata en el mercado laboral (Castel, 1997). Cuanto menos trabajo existe,

más se amplían los requisitos de ingreso al mismo, con lo que la institución

educativa aumenta aún más los suyos, generándose una cadena de

retroalimentación interminable.

En la medida en que el liceo no puede admitir y sostener adolescentes dentro

de su espacio, si no se convierten en estudiantes los expulsa. Pero cuando son

expulsados del liceo tampoco pueden ingresar al mercado laboral, lo que lleva

a un incremento de los adolescentes en situación de calle, es decir jóvenes que

ya no están en ningún lugar. Al mismo tiempo y concomitantemente, se les

“castiga” con toda una prédica neo-evangélica referente a drogas, SIDA, los

desvíos sociales, lo cual robustece aspectos superyoicos.

Sería interesante (no creo que sea un imposible) pensar en una estructura

no académica dentro del liceo donde los adolescentes puedan concurrir

manteniendo actividades libres no académicas, sin obligación de asistencia.
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Un “espacio adolescente” donde, más que calificaciones, se ofrezca un espacio

de contención y recepción sin que éso les implique la exigencia de tener que ser

estudiantes.

Abstract

This article intends to investigate how one of the consequences of

the link generated between certain adolescents and the neoliberal

context consists of an exchange in their capacity to integrate with

the school. A trophic social contract changes into a thanatic one,

in which the adolescent, rather than occupying the place of an

excluded-transgressive person, starts to occupy that of a substituteexpiating

one. This thanatic contract is characterized by the figures

of scarcity and the scarce item, through the ominous work of

social expulsion. Thus, the article proposes a revision of the

problem of student desertion, highlighting the absence of

irreversible entrance processes rather than the increase in exit

processes.

Key words: Social exclusion; Adolescents; Student desertion
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Algunas caracteristicas de grupos terapeuticos especialmente regresivos 
La “probabilidad de catástrofe"como configuración vincular
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     El material clínico que referiré en este trabajo se ubica dentro de mi experiencia con grupos adolescentes a nivel comunitario. Se trata de grupos que se forman a nivel de parroquias , clubes de barrios o distintas ONG´s . Mi marco de trabajo es el psicoanalítico ,utilizando tanto la técnica verbal como la lúdica –psicodramática y en general la duración de trabajo alcanza al año o año y medio. Los integrantes de estos grupos provienen de barrios periféricos de la ciudad  , dentro de una franja crítica de carestía económica. 
      Dentro de estos grupos he ido encontrando algunos que presentan características especiales ,las que me parece que no han sido aún suficientemente estudiadas . Los denomino “ grupos terapéuticos adolescentes especialmente regresivos “ , sugiriendo que una dificultad , por cierto sorprendente, que surge de los mismos , es que lo grupal  hace obstáculo a lo terapéutico. No puedo desarrollar otros aspectos , pero sí intentaré desarrollar por qué y cómo surge este obstáculo y qué replanteamientos trae al concepto de cura. 
      En el transcurso de una sesión de grupo terapéutico que se reune dentro de una institución religiosa que funciona a su vez como ONG  , mientras el grupo conversa distintos temas ,aunque con la reticencia que siempre lo ha caracterizado , surge un cambio abrupto en L: “No me pregunten nada más”, dice a los coordinadores , “aunque me quieran sacar cosas, no les voy a decir nada, no me pueden obligar a decir nada más”. Fue una gran sorpresa :creyendo que manteníamos una actitud continentadora , de holding, su tono de voz, la molestia, el fastidio nos hacen sentir que somos invasivos , vivenciados como forzadores. Este sensación se confirma con los comentarios y ademanes de los demás, que consensuan sobre la “reprobable” actitud de los coordinadores. Sentimos entonces que el grupo que “conocíamos”, con el que veníamos trabajando ya desde algunos meses , se había “fugado”, desaparecido , invadiéndonos una sensación contratransferencial de fracaso y vergüenza como terapeutas. El desaliento y el desánimo, se centraron en este pensamiento :”¡Pero no sabemos nada de este grupo !,¿cómo vamos a poder ayudarlo ?”
     En este punto C. cuenta que su mejor amiga le comunicó que su novio se ha enamorado de otra,de ojos verdes y pelo lacio castaño (aclaro que la muchacha “traicionada” es de raza negra).Por tanto en un baile de esa noche, C había “apretado “ con otro toda la noche, enterándose luego que en realidad le habían hecho una broma. C es juzgada severamente por su conducta, increpándole  el grupo el cómo se había atrevido a hacer éso. “Más allá de la broma que le había hecho, eran todavía novios y C va y se lo “come” al D”, señala el grupo indignado. Nos preguntaríamos luego si  ,desde una de sus posibles lecturas, ésta escena no remite transferencialmente al propio “apriete” de los coordinadores con un cuerpo-novio que no era sino una mentira o una broma. Como C. quizás tampoco habíamos comprendido qué el grupo que estaba en nuestra mente ,no siempre se podía relacionar al grupo “real”. Se trataba en ambos casos de un malentendido. 
     La experiencia anterior , me parece indicar que se genera la siguiente situación, por cierto dilemática : la transferencia del grupo se arma contra la intertransferencia entre los coordinadores . Considero que la intertransferencia consiste básicamente en la capacidad de generar ,entre los terapeutas ,un espacio mental  que cobija un objeto psíquico : grupo, que antecede y resignifica  al grupo “real” , el que a su vez va a ser pensado y resignificado por aquél.  La dificultad que tienen estos adolescentes es de aprovechar tróficamente el “grupo” que los terapeutas generan desde el vínculo entre ambos, no pudiendo apuntalar la transferencia en y sobre,  la intertransferencia de los terapeutas. 
      Tanto en su terapia personal ( sea o no grupal ) ,como en sus espacios de formación y desde sus referentes institucionales ,los coordinadores de grupo generan la idea ( más allá de cualquier análisis psicoanalítico) y como parte vital de su entrenamiento técnico,  de que el grupo es una construcción social que surge cuando hay dos o más personas ,el que permite intercambio , instauración de diálogo ( o discusión) y que un integrante de ese colectivo puede formar parte de ese conjunto mayor sin por ello perder -en principio- sus rasgos identitarios. 
     Sin embargo estas ideas “espontáneas” sobre lo grupal no se verifican en estos grupos de adolescentes . Estamos más cerca del agrupamiento ,que del concebir ilusoriamente ( al estilo lewiniano ) de que puede haber un conjunto que sea más que la suma de sus partes .Surge así una obvia violencia : convencidos de que son y necesitando habitar un agrupamiento, estos adolescentes perciben, de una u otra manera , que no son pensados en ese carácter  sino como “grupo”. El “grupo”  les es impuesto como una construcción mental ajena y externa. De allí lo perturbante que es la actividad de pensamiento de los coordinadores. 
     Justamente lo especialmente regresivo de estos adolescentes radica en que el hecho de que parece existir un especial ataque a la actividad pensante de los terapeutas. Se teme y genera mucha ansiedad , el pensar al agrupamiento como grupo , buscando ,permanentemente, de imponer tal colectivo . Pero de manera más general ,quizás se trate de la vivencia aterrorizante de ser pensados por otros. Si el registro que poseen del otro ,de lo cotidiano , es que desde el “afuera” siempre se  generan experiencias traumatógenas , violentas , absurdas , se consolidan intensos sentimientos de resentimiento y reproche, que generan lo que la viñeta clínica ilustraba :  la dificultad de aceptar o tolerar que el coordinador-adulto  “acompañe”  distintos procesos de forma empática y comprensible . 
     Probablemente la violencia de sus vínculos sociales y familiares hace que la experiencia de acogida, de apego y protección que implica todo grupo [ii],sea este institucional ,familiar u otros ,  sea substituida por experiencias de amenaza, abandono y desconfianza. Es como que faltaran ,como referentes estructurales , y dentro del mundo interno que traen ,figuras primarias protectoras y amparantes , desde las cuales “metabolizar” psíquicamente experiencias de albergue y cuidado . 
     Este importante matiz paranoico hace que transferencialmente los terapeutas sean o muy idealizados o muy denigrados, en consonancia con la dificultad de establecer procesos de pensamiento que den cuenta de una actividad reflexiva sostenida. Pero creo que no es que el terapeuta sea  simplemente un objeto malo o persecutorio , sino que lo que más moviliza es que se lo siente como un objeto inasequible e incomprensible , difícil de ser captado y comprendido dentro del circuito de las conexiones libidinales de estos adolescentes. Así la forma “grupal” con que el coordinador se dirige y se relaciona al agrupamiento adolescente no deja de ser perturbante u ominosa. 
     Antes de proseguir quisiera retomar aquí una cuestión que he tenido ya oportunidad de discutir. Es el considerar  la agrupabilidad del adolescente como un hecho "natural", teniendo en cuenta su supuesta participación constante en grupos de pares. Sin embargo, muchas veces ,el grupo de pares es uno de los dispositivos más obstaculizadores para que el adolescente integre el grupo terapéutico.Una de las razones son los celos: el grupo de pares ( a veces más que la familia misma) puede oponerse fuertemente a que uno de sus integrantes integre otro tipo de grupos. El adolescente que permanece en el grupo terapéutico debe en este caso ,hacer un profundo duelo de desprendimiento de este objeto idealizado-persecutorio. Otro motivo son las fantasías de locura e infección :si el adolescente integra un grupo de "locos", puede contagiar con esta locura a sus amigos… 
     Es claro que estas reflexiones deben llevar a reconsiderar cuáles son los criterios terapéuticos a manejar en estos grupos . Generalmente los objetivos terapéuticos conllevan cierto grado de sofisticación e implican la idea de un aparato psíquico consolidado . Así ,por ejemplo , Esther Romano (1991) realza como objetivos de la cura : “ 1.Plasticidad de los mecanismos de defensa,2.Resolución o atenuación de los síntomas; 3.Mayor integración en las relaciones de objeto; 4.Capacidad de discriminación ante la realidad; 5.Capacidad de tolerancia a la frustración y ,como una forma particular de este género ,capacidad de tolerancia a la incertidumbre ”.( p.170). No analizaré aquí cada uno de estos factores ,lo que ya he hecho en otro sitio (Klein:2004) ,pero sí señalaré que en el caso de estos adolescentes, donde tenemos un predominio de trastornos por déficit ,lo que se impone como más urgente no son tanto conflictos a resolver, sino el apuntalar lo conflictivo dentro de un marco de tolerancia a lo inédito y al pensamiento. 
     Desde la realidad social y clínica que he descripto ,  hay otros factores que me parecen especialmente relevantes. Si consideramos que lo habitual , en las sesiones de estos grupos , son los gritos permanentes ; las entradas y salidas intempestivas ; los reproches , entre los integrantes y hacia los coordinadores ; la enorme dificultad para que permanezcan sentados ; o que  ,una vez realizada una dramatización , puedan sostener un nivel de “como sí”  lúdico ; me parece importante señalar factores que sin embargo difícilmente se mencionan como terapéuticos .Por ejemplo , resaltar la consolidación de factores como la importancia del logro de la calma como estado mental , la consolidación de un clima de tranquilidad y un sentimiento de intercambio mínimo, dentro de una visión confiable del otro . No se debería tampoco poner en un segundo lugar  los sentimientos de inadecuación , soledad y la vergüenza , como objetivos terapéuticos a trabajar 
      Me gustaría relacionar estas consideraciones a lo que Bollas (1991) indica como estado mental de recepción de noticias de self .Dice Bollas que  
" La recepción de noticias del interior  (...)  ocurre por vía de evocación ,una acción mental que se caracteriza por un estado anímico relajado ,no vigilante” (p.286), y que  “El proceso mental evocativo ocurre cuando la mente es receptiva y está en reposo” (p.186). Bollas señala explícitamente el parentesco del estado de “receptividad” con el de “barbecho “ de Masud Khan ( Winnicott: 1978) ,descripto como “ un estado transitorio de experiencia, un modo de emparentarse con una quietud despierta y con una conciencia receptiva y ligera” (p. 75)   Este estado se relaciona a la capacidad de estar en silencio, lo que Winnicott señala como acto “no interpretativo” del analista (Winnicott: 1972). Por lo anterior se desprende que sólo desde un estado mental de calma y tranquilidad , es que se pueden generar condiciones de terapizabilidad mínimas. 
      Estoy hablando entonces de efectos inmediatos de lo terapéutico ,junto a otros de mayor alcance .Generalmente los efectos inmediatos de lo terapéutico se desdeñan en función de otros , en un más allá de la terapia,en el entendido de que presentan un efecto estructural más sostenido. Pero insisto en la importancia de la capacidad de lograr grupalmente un espacio de tolerancia , calidez ,e intercambios donde la palabra adquiere un valor simbólico , dentro de un clima afectivo de confianza e intimidad . 
     Los factores referidos son un importante efecto terapéutico en general ,pero en estos grupos que analizo , se trata de condiciones básicas de terapizabilidad , si tenemos en cuenta que se encuentran dañadas las condiciones por las cuales un individuo es capaz de desarrollar su aptitud analítica y  auto-analítica. Las condiciones que hacen posible la terapia ,el marco implícito y que es basamento [iii]de un proceso terapéutico, está  “dañado” en este grupo y en otros similares encontrados en mi experiencia a nivel comunitario. Bollas (1991) señala que “ Recepción y evocación conciernen a la creación de condiciones para el arribo de un objeto [ que yo llamaría objeto terapéutico ] (...) Antes de este llamado, no existe ningún objeto mental (...) en la forma necesaria para la realización mental o el procesamiento de ese llamado” (p.287). 
     Una palabra más sobre lo paranoico en estos grupos . Diría que una de sus presentaciones más habituales es el castigo. Vivir bajo castigo, bajo la amenaza de castigo, bajo el miedo del castigo. La experiencia de la adolescencia como investimiento jubiloso de cambios se substituye por el “golpe” .Se crece de golpe y a golpes. La genitalización ,generalmente de tipo prematura, se vivencia como un encuentro que “golpea” y no permite espacios de placer y crecimiento. La genitalidad , mal o traumáticamente integrada, hace que surja una pertinaz  interrogación a los terapeutas en su condición de personas sexuadas ,sobre sus sentimientos y sus historias de vida, lo que no se puede sino tolerar ,resguardando en la medida de lo posible los límites de la discreción personal. 
     Mientras que en otros grupos adolescentes  , la transferencia toma una forma que he denominado “diprosopónica”  (Klein: 1997), por la cual se generan al mismo tiempo pedidos de allegamiento y de diferenciación hacia los coordinadores, en este caso se percibe que la simultaneidad paradojal , es suplantada por actitudes de extrema oposición. O se reclama sobreprotección o se busca sobrediferenciación . Pero con esta característica : la urgencia de lo que se plantea. Hay una dificultad grande en la tolerancia a la espera,y ni hablar de la tolerancia a la frustración. Todo debe ser ahora y ya . No se tolera la duda , la incerteza, lo enigmático ,con lo cual las verbalizaciones no dejan de ser , de cualquier manera ambiguas ,debido a la dificultad de sostener una actitud epistemofílica y de indagación. 
     Destacaré además ,sin poder desarrollarlo, otro rasgo que me ha llamado la atención. En todo grupo ,y especialmente en los grupos de adolescentes, existe un movimiento de  “fundación “ de grupo más o menos nítido. Sea a través de la historia grupal , del apoderamiento del espacio de grupo o por el propio proceso de narrativización   ,se establecen marcas,  rituales ,conductas que indican que el espacio y el tiempo del grupo son distintos y particulares a otros tiempos y espacios : el del liceo, la familia, el grupo de pares. Es lo que he llamado “proceso epifánico” [iv]. Por el contrario ,en el caso de estos adolescentes ,el grupo se asienta fuertemente en instituciones preexistentes ,pero de manera confusa. De manera tal que a veces parece que estuviéramos frente a una especie de familia hórdica , otras frente a una clase de  liceo con profesor denigrado ,y otras , frente a un grupo de pares donde se despliega ,como ya señalé , un drama de traiciones y reproches. 
     Por eso destaco que en estos grupos , el mito fundacional es endeble ,predominando lo que denominaría un parloteo arcaico : mezcla de fonemas inconexos, ruido incomprensible (desde la teoría de la comunicación)  y escenas arcaicas que remiten a un ello institucional-familiar,que opera a través de elementos bizarros (psicotizantes) beta (Bion, 1962) . A título meramente hipotético ,diré que este ello institucional-familiar se expresa como fantasía de engullimiento . En la medida en que el grupo no puede armar soportes fantasmáticos propios es "engullido" por la institución, la familia ,el cuerpo imagógico maternal . Muchas veces , las angustias y las problemáticas de estos grupos son en realidad el desplazamiento de  angustias o problemas institucionales, o familiares ,lo que recalca el nivel de indiscriminación con el que se manejan. Trabajar con suma paciencia en la diferencia entre lo que sienten ellos ,los problemas de ellos y el sentir institucional-familiar ,es otro objetivo terapéutico ,el que no se hace sin enormes dificultades ,especialmente porque todo proceso de diferenciación se vivencia como algo horriblemente catastrófico. 
     Una consecuencia es que desde este “agrupamiento”, se dificulta el establecer un sistema de equilibrio homeostático. Todo se vive de forma dramática ,entre el todo o la nada . O son queridos o son odiados . O se les comprende o se les traiciona . O se les hace caso o se les ignora. Así esperan transferencialmente la máxima indulgencia o la máxima severidad . La máxima sobrelibidinización o la máxima desinvestidura . De allí que es fundamental establecer un proceso de pensamiento de tipo terciario (Green: 1994 ) dónde no se trata tanto –o no necesariamente- de eliminar lo angustiante, “ sino de facilitar el surgimiento de un continente ,para que la angustia se pueda ligar a determinadas representaciones. Que la angustia no opere como angustia flotante sino como angustia ligada.” ( Klein: 2003, p.115). 
     Por otro lado , y teniendo en cuenta esta tendencia a la descarga nirvánica ,  propugno una configuración vincular específica para este tipo de agrupamientos adolescentes que llamaría  "probabilidad de catástrofe" .La "probabilidad de catástrofe" alude a esa fragilización del grupo ,y su reducción a sus mínimas probabilidades expresivas ,ya sea por la dificultad en enfrentar estados afectivos que lo desbordan , ya sea por la dificultad de consolidar estructuras terciarias propias de un proceso simbólico . Hay algo “caótico “ además en el hecho de que casi se hace imposible consolidar basamentos narcisistas que permitan instaurar un sentido de continuidad y temporalidad. Es lo que en otro trabajo (:”Infancia disponible ,condición de adolescencia“, Klein : 2004)  he presentado como imposibilidad de generar “infancia” como objeto psíquico disponible para las transformaciones adolescentes .Dicho de otra manera, es la imposibilidad de consolidar una “historia grupal ”  capaz de remedar lo que P. Aulagnier llama proceso de historización en la adolescencia . 
     Una consecuencia de la configuración  "catástrófica-caótica", es la autopercepción  denigrada que tienen de sí mismos los integrantes del grupo ,como si se sintieran un "objeto-letrina", objeto de expulsión insoportable .En tanto saturado de elementos beta, el grupo pasa a ser un objeto que se busca esté siempre expulsado de la mente de los coordinadores, y de la mente de los propios integrantes del mismo. Se renuncia a la búsqueda tolerante del holding y la continentación , predominando fantasías de expulsión y rechazo .El clima afectivo es el de una situación desgarrante y desorganizada, donde lo que se dice no garantiza la comprensión , sino que la palabra es vivenciada como objetos-proyectiles de tipo bizarro que horadan,dañan, debilitan al cuerpo desfalleciente de cada uno. Frente a esta situación es vital ,el generar un grupo "compartible" por todos, conversar lo que es un grupo ,que implica ,el sentido del encuadre , discriminar tolerante y paulatinamente qué es un problema ,  poder denominar lo que es angustia y así sucesivamente , generando un sentimiento de confianza, de calma ,de tranquilidad imprescindibles. 
     Por el contrario ,una situación de “acting”  intertransferencial es que los terapeutas no puedan advertir la profunda discrepancia existente entre el grupo que como objeto psíquico construyen y traen en su contratransferencia y el grupo “real “ que se despliega frente a ellos . Si este fenómeno se prolonga con el tiempo , creo que pasamos del grupo como “agrupamiento”  al grupo como fenómeno alucinatorio : el único grupo del cual se tiene registro sólo es el que se resguarda tenazmente  en la mente de los terapeutas. Este grupo alucinatorio implica que los adolescentes se sientan “capturados “  en el grupo (mental) de los terapeutas ,perdiendo la chance de “ conquistar”  y apoderarse de un grupo real .  Así se consolida una configuración que todos miran,pero desde la cual nadie se siente capaz de indagar, comprender, investigar . Por supuesto ,desde los terapeutas se abre la posibilidad de elaborar un programa terapéutico a largo plazo . Pero estarán terapizando su propio grupo interno ,no el de los adolescentes ....! 
     Este acting-terapéutico “grupal “ de los coordinadores anula la capacidad de elaboración de la palabra: se pierde la capacidad de intervención,de señalamiento,de interpretación. Han aprovechado un proceso fundacional endeble ,para instaurar  una cultura terapéutica rígida. 
     Otra situación distinta es la experiencia y la posibilidad de poder contribuir a la consolidación de un grupo-objeto tercero . No será el de la intertransferencia  ( demasiado ansiógeno ) ,ni el del acting terapéutico , ni el del agrupamiento adolescente ( demasiado persecutorio ) . Se trata de generar un espacio tercero, que siguiendo ideas de Green , permita salir del conflicto resentimiento-remordimiento , estableciendo un espacio flexible ,  empático y desde el cual se puede comenzar a elaborar las intensas angustias persecutorias y de fragmentación que surgen                            
      Añadiré aquí que ésto implica un profundo trabajo de duelo, desde  la intertransferencia , entre el grupo que traen los coordinadores , y lo grupal que efectivamente pueden tolerar estos adolescentes. ¿Cómo repensar las interpretaciones desde éste tipo de grupos? Es un tema que aún investigo ,pero me parece importante destacar que las mismas deberían poder ayudar a trabajar algo que está muy fragilizado :  la temática del crecer , la biografización y la temporalización. Se trata  , desde una escena congelada [v]  , poder resignificar un futuro  que opere como un espacio de re-adolescentización. Enmarcaría este tipo de interpretación dentro de lo que llamo lenguaje fundamental lúdico :“Proponemos que junto a la palabra se conjuguen otras actividades sublimatorias como el collage, dibujos, juegos grupales, escenas psicodramáticas, intentando desplegar en el grupo una ficción eficaz capaz de ser articulada en distintas formas de escritura (...) Esta escritura será capaz de otorgar un significado a lo que el adolescente está vivenciando, reorganizando su espacio psíquico en torno de lo inédito y lo creativo.( ...) Todos los materiales o las formas de expresión ya mencionadas (dibujo, collage, etc.) actuarían como "fone​mas" auxiliares que como una voz reconocible serán capaces de crear un lenguaje mas allá o mas acá de las palabras.” [vi] Pero al mismo tiempo hay otra dimensión que es no-interpretativa y que refiere a que no pocas veces los que estos jóvenes aprovechan del grupo , es que se les provee (para muchos de ellos de forma inédita ) de un soporte o un marco para poder pensar y hablar. 
     Para terminar me gustaría señalar que en nuestra formación hemos utilizado y utilizamos , generalmente sin percibirlo , modelos teóricos y clínicos usualmente correlacionados a poblaciones de clase media .Trasponer esos modelos para clases empobrecidas o en situaciones de marginalidad social , no siempre es conveniente ,por no decir que surgen dificultades insuperables. He señalado algunas de ellas en este trabajo . Se impone entonces una revisión de algunos de esos modelos, tanto como la necesidad de implementar investigaciones ,que aún desde un marco psicoanalítico y  psicopatológico , tomen en cuenta especificidades sociales y contextos culturales diferenciados.-                                    
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Algunas caracteristicas de grupos terapeuticos especialmente regresivos 
La “probabilidad de catástrofe"como configuración vincular
  
Lic. Alejandro Klein[i] 
Facultad de Psicología - UDELAR 
 

     El material clínico que referiré en este trabajo se ubica dentro de mi experiencia con grupos adolescentes a nivel comunitario. Se trata de grupos que se forman a nivel de parroquias , clubes de barrios o distintas ONG´s . Mi marco de trabajo es el psicoanalítico ,utilizando tanto la técnica verbal como la lúdica –psicodramática y en general la duración de trabajo alcanza al año o año y medio. Los integrantes de estos grupos provienen de barrios periféricos de la ciudad  , dentro de una franja crítica de carestía económica. 
      Dentro de estos grupos he ido encontrando algunos que presentan características especiales ,las que me parece que no han sido aún suficientemente estudiadas . Los denomino “ grupos terapéuticos adolescentes especialmente regresivos “ , sugiriendo que una dificultad , por cierto sorprendente, que surge de los mismos , es que lo grupal  hace obstáculo a lo terapéutico. No puedo desarrollar otros aspectos , pero sí intentaré desarrollar por qué y cómo surge este obstáculo y qué replanteamientos trae al concepto de cura. 
      En el transcurso de una sesión de grupo terapéutico que se reune dentro de una institución religiosa que funciona a su vez como ONG  , mientras el grupo conversa distintos temas ,aunque con la reticencia que siempre lo ha caracterizado , surge un cambio abrupto en L: “No me pregunten nada más”, dice a los coordinadores , “aunque me quieran sacar cosas, no les voy a decir nada, no me pueden obligar a decir nada más”. Fue una gran sorpresa :creyendo que manteníamos una actitud continentadora , de holding, su tono de voz, la molestia, el fastidio nos hacen sentir que somos invasivos , vivenciados como forzadores. Este sensación se confirma con los comentarios y ademanes de los demás, que consensuan sobre la “reprobable” actitud de los coordinadores. Sentimos entonces que el grupo que “conocíamos”, con el que veníamos trabajando ya desde algunos meses , se había “fugado”, desaparecido , invadiéndonos una sensación contratransferencial de fracaso y vergüenza como terapeutas. El desaliento y el desánimo, se centraron en este pensamiento :”¡Pero no sabemos nada de este grupo !,¿cómo vamos a poder ayudarlo ?”
     En este punto C. cuenta que su mejor amiga le comunicó que su novio se ha enamorado de otra,de ojos verdes y pelo lacio castaño (aclaro que la muchacha “traicionada” es de raza negra).Por tanto en un baile de esa noche, C había “apretado “ con otro toda la noche, enterándose luego que en realidad le habían hecho una broma. C es juzgada severamente por su conducta, increpándole  el grupo el cómo se había atrevido a hacer éso. “Más allá de la broma que le había hecho, eran todavía novios y C va y se lo “come” al D”, señala el grupo indignado. Nos preguntaríamos luego si  ,desde una de sus posibles lecturas, ésta escena no remite transferencialmente al propio “apriete” de los coordinadores con un cuerpo-novio que no era sino una mentira o una broma. Como C. quizás tampoco habíamos comprendido qué el grupo que estaba en nuestra mente ,no siempre se podía relacionar al grupo “real”. Se trataba en ambos casos de un malentendido. 
     La experiencia anterior , me parece indicar que se genera la siguiente situación, por cierto dilemática : la transferencia del grupo se arma contra la intertransferencia entre los coordinadores . Considero que la intertransferencia consiste básicamente en la capacidad de generar ,entre los terapeutas ,un espacio mental  que cobija un objeto psíquico : grupo, que antecede y resignifica  al grupo “real” , el que a su vez va a ser pensado y resignificado por aquél.  La dificultad que tienen estos adolescentes es de aprovechar tróficamente el “grupo” que los terapeutas generan desde el vínculo entre ambos, no pudiendo apuntalar la transferencia en y sobre,  la intertransferencia de los terapeutas. 
      Tanto en su terapia personal ( sea o no grupal ) ,como en sus espacios de formación y desde sus referentes institucionales ,los coordinadores de grupo generan la idea ( más allá de cualquier análisis psicoanalítico) y como parte vital de su entrenamiento técnico,  de que el grupo es una construcción social que surge cuando hay dos o más personas ,el que permite intercambio , instauración de diálogo ( o discusión) y que un integrante de ese colectivo puede formar parte de ese conjunto mayor sin por ello perder -en principio- sus rasgos identitarios. 
     Sin embargo estas ideas “espontáneas” sobre lo grupal no se verifican en estos grupos de adolescentes . Estamos más cerca del agrupamiento ,que del concebir ilusoriamente ( al estilo lewiniano ) de que puede haber un conjunto que sea más que la suma de sus partes .Surge así una obvia violencia : convencidos de que son y necesitando habitar un agrupamiento, estos adolescentes perciben, de una u otra manera , que no son pensados en ese carácter  sino como “grupo”. El “grupo”  les es impuesto como una construcción mental ajena y externa. De allí lo perturbante que es la actividad de pensamiento de los coordinadores. 
     Justamente lo especialmente regresivo de estos adolescentes radica en que el hecho de que parece existir un especial ataque a la actividad pensante de los terapeutas. Se teme y genera mucha ansiedad , el pensar al agrupamiento como grupo , buscando ,permanentemente, de imponer tal colectivo . Pero de manera más general ,quizás se trate de la vivencia aterrorizante de ser pensados por otros. Si el registro que poseen del otro ,de lo cotidiano , es que desde el “afuera” siempre se  generan experiencias traumatógenas , violentas , absurdas , se consolidan intensos sentimientos de resentimiento y reproche, que generan lo que la viñeta clínica ilustraba :  la dificultad de aceptar o tolerar que el coordinador-adulto  “acompañe”  distintos procesos de forma empática y comprensible . 
     Probablemente la violencia de sus vínculos sociales y familiares hace que la experiencia de acogida, de apego y protección que implica todo grupo [ii],sea este institucional ,familiar u otros ,  sea substituida por experiencias de amenaza, abandono y desconfianza. Es como que faltaran ,como referentes estructurales , y dentro del mundo interno que traen ,figuras primarias protectoras y amparantes , desde las cuales “metabolizar” psíquicamente experiencias de albergue y cuidado . 
     Este importante matiz paranoico hace que transferencialmente los terapeutas sean o muy idealizados o muy denigrados, en consonancia con la dificultad de establecer procesos de pensamiento que den cuenta de una actividad reflexiva sostenida. Pero creo que no es que el terapeuta sea  simplemente un objeto malo o persecutorio , sino que lo que más moviliza es que se lo siente como un objeto inasequible e incomprensible , difícil de ser captado y comprendido dentro del circuito de las conexiones libidinales de estos adolescentes. Así la forma “grupal” con que el coordinador se dirige y se relaciona al agrupamiento adolescente no deja de ser perturbante u ominosa. 
     Antes de proseguir quisiera retomar aquí una cuestión que he tenido ya oportunidad de discutir. Es el considerar  la agrupabilidad del adolescente como un hecho "natural", teniendo en cuenta su supuesta participación constante en grupos de pares. Sin embargo, muchas veces ,el grupo de pares es uno de los dispositivos más obstaculizadores para que el adolescente integre el grupo terapéutico.Una de las razones son los celos: el grupo de pares ( a veces más que la familia misma) puede oponerse fuertemente a que uno de sus integrantes integre otro tipo de grupos. El adolescente que permanece en el grupo terapéutico debe en este caso ,hacer un profundo duelo de desprendimiento de este objeto idealizado-persecutorio. Otro motivo son las fantasías de locura e infección :si el adolescente integra un grupo de "locos", puede contagiar con esta locura a sus amigos… 
     Es claro que estas reflexiones deben llevar a reconsiderar cuáles son los criterios terapéuticos a manejar en estos grupos . Generalmente los objetivos terapéuticos conllevan cierto grado de sofisticación e implican la idea de un aparato psíquico consolidado . Así ,por ejemplo , Esther Romano (1991) realza como objetivos de la cura : “ 1.Plasticidad de los mecanismos de defensa,2.Resolución o atenuación de los síntomas; 3.Mayor integración en las relaciones de objeto; 4.Capacidad de discriminación ante la realidad; 5.Capacidad de tolerancia a la frustración y ,como una forma particular de este género ,capacidad de tolerancia a la incertidumbre ”.( p.170). No analizaré aquí cada uno de estos factores ,lo que ya he hecho en otro sitio (Klein:2004) ,pero sí señalaré que en el caso de estos adolescentes, donde tenemos un predominio de trastornos por déficit ,lo que se impone como más urgente no son tanto conflictos a resolver, sino el apuntalar lo conflictivo dentro de un marco de tolerancia a lo inédito y al pensamiento. 
     Desde la realidad social y clínica que he descripto ,  hay otros factores que me parecen especialmente relevantes. Si consideramos que lo habitual , en las sesiones de estos grupos , son los gritos permanentes ; las entradas y salidas intempestivas ; los reproches , entre los integrantes y hacia los coordinadores ; la enorme dificultad para que permanezcan sentados ; o que  ,una vez realizada una dramatización , puedan sostener un nivel de “como sí”  lúdico ; me parece importante señalar factores que sin embargo difícilmente se mencionan como terapéuticos .Por ejemplo , resaltar la consolidación de factores como la importancia del logro de la calma como estado mental , la consolidación de un clima de tranquilidad y un sentimiento de intercambio mínimo, dentro de una visión confiable del otro . No se debería tampoco poner en un segundo lugar  los sentimientos de inadecuación , soledad y la vergüenza , como objetivos terapéuticos a trabajar 
      Me gustaría relacionar estas consideraciones a lo que Bollas (1991) indica como estado mental de recepción de noticias de self .Dice Bollas que  
" La recepción de noticias del interior  (...)  ocurre por vía de evocación ,una acción mental que se caracteriza por un estado anímico relajado ,no vigilante” (p.286), y que  “El proceso mental evocativo ocurre cuando la mente es receptiva y está en reposo” (p.186). Bollas señala explícitamente el parentesco del estado de “receptividad” con el de “barbecho “ de Masud Khan ( Winnicott: 1978) ,descripto como “ un estado transitorio de experiencia, un modo de emparentarse con una quietud despierta y con una conciencia receptiva y ligera” (p. 75)   Este estado se relaciona a la capacidad de estar en silencio, lo que Winnicott señala como acto “no interpretativo” del analista (Winnicott: 1972). Por lo anterior se desprende que sólo desde un estado mental de calma y tranquilidad , es que se pueden generar condiciones de terapizabilidad mínimas. 
      Estoy hablando entonces de efectos inmediatos de lo terapéutico ,junto a otros de mayor alcance .Generalmente los efectos inmediatos de lo terapéutico se desdeñan en función de otros , en un más allá de la terapia,en el entendido de que presentan un efecto estructural más sostenido. Pero insisto en la importancia de la capacidad de lograr grupalmente un espacio de tolerancia , calidez ,e intercambios donde la palabra adquiere un valor simbólico , dentro de un clima afectivo de confianza e intimidad . 
     Los factores referidos son un importante efecto terapéutico en general ,pero en estos grupos que analizo , se trata de condiciones básicas de terapizabilidad , si tenemos en cuenta que se encuentran dañadas las condiciones por las cuales un individuo es capaz de desarrollar su aptitud analítica y  auto-analítica. Las condiciones que hacen posible la terapia ,el marco implícito y que es basamento [iii]de un proceso terapéutico, está  “dañado” en este grupo y en otros similares encontrados en mi experiencia a nivel comunitario. Bollas (1991) señala que “ Recepción y evocación conciernen a la creación de condiciones para el arribo de un objeto [ que yo llamaría objeto terapéutico ] (...) Antes de este llamado, no existe ningún objeto mental (...) en la forma necesaria para la realización mental o el procesamiento de ese llamado” (p.287). 
     Una palabra más sobre lo paranoico en estos grupos . Diría que una de sus presentaciones más habituales es el castigo. Vivir bajo castigo, bajo la amenaza de castigo, bajo el miedo del castigo. La experiencia de la adolescencia como investimiento jubiloso de cambios se substituye por el “golpe” .Se crece de golpe y a golpes. La genitalización ,generalmente de tipo prematura, se vivencia como un encuentro que “golpea” y no permite espacios de placer y crecimiento. La genitalidad , mal o traumáticamente integrada, hace que surja una pertinaz  interrogación a los terapeutas en su condición de personas sexuadas ,sobre sus sentimientos y sus historias de vida, lo que no se puede sino tolerar ,resguardando en la medida de lo posible los límites de la discreción personal. 
     Mientras que en otros grupos adolescentes  , la transferencia toma una forma que he denominado “diprosopónica”  (Klein: 1997), por la cual se generan al mismo tiempo pedidos de allegamiento y de diferenciación hacia los coordinadores, en este caso se percibe que la simultaneidad paradojal , es suplantada por actitudes de extrema oposición. O se reclama sobreprotección o se busca sobrediferenciación . Pero con esta característica : la urgencia de lo que se plantea. Hay una dificultad grande en la tolerancia a la espera,y ni hablar de la tolerancia a la frustración. Todo debe ser ahora y ya . No se tolera la duda , la incerteza, lo enigmático ,con lo cual las verbalizaciones no dejan de ser , de cualquier manera ambiguas ,debido a la dificultad de sostener una actitud epistemofílica y de indagación. 
     Destacaré además ,sin poder desarrollarlo, otro rasgo que me ha llamado la atención. En todo grupo ,y especialmente en los grupos de adolescentes, existe un movimiento de  “fundación “ de grupo más o menos nítido. Sea a través de la historia grupal , del apoderamiento del espacio de grupo o por el propio proceso de narrativización   ,se establecen marcas,  rituales ,conductas que indican que el espacio y el tiempo del grupo son distintos y particulares a otros tiempos y espacios : el del liceo, la familia, el grupo de pares. Es lo que he llamado “proceso epifánico” [iv]. Por el contrario ,en el caso de estos adolescentes ,el grupo se asienta fuertemente en instituciones preexistentes ,pero de manera confusa. De manera tal que a veces parece que estuviéramos frente a una especie de familia hórdica , otras frente a una clase de  liceo con profesor denigrado ,y otras , frente a un grupo de pares donde se despliega ,como ya señalé , un drama de traiciones y reproches. 
     Por eso destaco que en estos grupos , el mito fundacional es endeble ,predominando lo que denominaría un parloteo arcaico : mezcla de fonemas inconexos, ruido incomprensible (desde la teoría de la comunicación)  y escenas arcaicas que remiten a un ello institucional-familiar,que opera a través de elementos bizarros (psicotizantes) beta (Bion, 1962) . A título meramente hipotético ,diré que este ello institucional-familiar se expresa como fantasía de engullimiento . En la medida en que el grupo no puede armar soportes fantasmáticos propios es "engullido" por la institución, la familia ,el cuerpo imagógico maternal . Muchas veces , las angustias y las problemáticas de estos grupos son en realidad el desplazamiento de  angustias o problemas institucionales, o familiares ,lo que recalca el nivel de indiscriminación con el que se manejan. Trabajar con suma paciencia en la diferencia entre lo que sienten ellos ,los problemas de ellos y el sentir institucional-familiar ,es otro objetivo terapéutico ,el que no se hace sin enormes dificultades ,especialmente porque todo proceso de diferenciación se vivencia como algo horriblemente catastrófico. 
     Una consecuencia es que desde este “agrupamiento”, se dificulta el establecer un sistema de equilibrio homeostático. Todo se vive de forma dramática ,entre el todo o la nada . O son queridos o son odiados . O se les comprende o se les traiciona . O se les hace caso o se les ignora. Así esperan transferencialmente la máxima indulgencia o la máxima severidad . La máxima sobrelibidinización o la máxima desinvestidura . De allí que es fundamental establecer un proceso de pensamiento de tipo terciario (Green: 1994 ) dónde no se trata tanto –o no necesariamente- de eliminar lo angustiante, “ sino de facilitar el surgimiento de un continente ,para que la angustia se pueda ligar a determinadas representaciones. Que la angustia no opere como angustia flotante sino como angustia ligada.” ( Klein: 2003, p.115). 
     Por otro lado , y teniendo en cuenta esta tendencia a la descarga nirvánica ,  propugno una configuración vincular específica para este tipo de agrupamientos adolescentes que llamaría  "probabilidad de catástrofe" .La "probabilidad de catástrofe" alude a esa fragilización del grupo ,y su reducción a sus mínimas probabilidades expresivas ,ya sea por la dificultad en enfrentar estados afectivos que lo desbordan , ya sea por la dificultad de consolidar estructuras terciarias propias de un proceso simbólico . Hay algo “caótico “ además en el hecho de que casi se hace imposible consolidar basamentos narcisistas que permitan instaurar un sentido de continuidad y temporalidad. Es lo que en otro trabajo (:”Infancia disponible ,condición de adolescencia“, Klein : 2004)  he presentado como imposibilidad de generar “infancia” como objeto psíquico disponible para las transformaciones adolescentes .Dicho de otra manera, es la imposibilidad de consolidar una “historia grupal ”  capaz de remedar lo que P. Aulagnier llama proceso de historización en la adolescencia . 
     Una consecuencia de la configuración  "catástrófica-caótica", es la autopercepción  denigrada que tienen de sí mismos los integrantes del grupo ,como si se sintieran un "objeto-letrina", objeto de expulsión insoportable .En tanto saturado de elementos beta, el grupo pasa a ser un objeto que se busca esté siempre expulsado de la mente de los coordinadores, y de la mente de los propios integrantes del mismo. Se renuncia a la búsqueda tolerante del holding y la continentación , predominando fantasías de expulsión y rechazo .El clima afectivo es el de una situación desgarrante y desorganizada, donde lo que se dice no garantiza la comprensión , sino que la palabra es vivenciada como objetos-proyectiles de tipo bizarro que horadan,dañan, debilitan al cuerpo desfalleciente de cada uno. Frente a esta situación es vital ,el generar un grupo "compartible" por todos, conversar lo que es un grupo ,que implica ,el sentido del encuadre , discriminar tolerante y paulatinamente qué es un problema ,  poder denominar lo que es angustia y así sucesivamente , generando un sentimiento de confianza, de calma ,de tranquilidad imprescindibles. 
     Por el contrario ,una situación de “acting”  intertransferencial es que los terapeutas no puedan advertir la profunda discrepancia existente entre el grupo que como objeto psíquico construyen y traen en su contratransferencia y el grupo “real “ que se despliega frente a ellos . Si este fenómeno se prolonga con el tiempo , creo que pasamos del grupo como “agrupamiento”  al grupo como fenómeno alucinatorio : el único grupo del cual se tiene registro sólo es el que se resguarda tenazmente  en la mente de los terapeutas. Este grupo alucinatorio implica que los adolescentes se sientan “capturados “  en el grupo (mental) de los terapeutas ,perdiendo la chance de “ conquistar”  y apoderarse de un grupo real .  Así se consolida una configuración que todos miran,pero desde la cual nadie se siente capaz de indagar, comprender, investigar . Por supuesto ,desde los terapeutas se abre la posibilidad de elaborar un programa terapéutico a largo plazo . Pero estarán terapizando su propio grupo interno ,no el de los adolescentes ....! 
     Este acting-terapéutico “grupal “ de los coordinadores anula la capacidad de elaboración de la palabra: se pierde la capacidad de intervención,de señalamiento,de interpretación. Han aprovechado un proceso fundacional endeble ,para instaurar  una cultura terapéutica rígida. 
     Otra situación distinta es la experiencia y la posibilidad de poder contribuir a la consolidación de un grupo-objeto tercero . No será el de la intertransferencia  ( demasiado ansiógeno ) ,ni el del acting terapéutico , ni el del agrupamiento adolescente ( demasiado persecutorio ) . Se trata de generar un espacio tercero, que siguiendo ideas de Green , permita salir del conflicto resentimiento-remordimiento , estableciendo un espacio flexible ,  empático y desde el cual se puede comenzar a elaborar las intensas angustias persecutorias y de fragmentación que surgen                            
      Añadiré aquí que ésto implica un profundo trabajo de duelo, desde  la intertransferencia , entre el grupo que traen los coordinadores , y lo grupal que efectivamente pueden tolerar estos adolescentes. ¿Cómo repensar las interpretaciones desde éste tipo de grupos? Es un tema que aún investigo ,pero me parece importante destacar que las mismas deberían poder ayudar a trabajar algo que está muy fragilizado :  la temática del crecer , la biografización y la temporalización. Se trata  , desde una escena congelada [v]  , poder resignificar un futuro  que opere como un espacio de re-adolescentización. Enmarcaría este tipo de interpretación dentro de lo que llamo lenguaje fundamental lúdico :“Proponemos que junto a la palabra se conjuguen otras actividades sublimatorias como el collage, dibujos, juegos grupales, escenas psicodramáticas, intentando desplegar en el grupo una ficción eficaz capaz de ser articulada en distintas formas de escritura (...) Esta escritura será capaz de otorgar un significado a lo que el adolescente está vivenciando, reorganizando su espacio psíquico en torno de lo inédito y lo creativo.( ...) Todos los materiales o las formas de expresión ya mencionadas (dibujo, collage, etc.) actuarían como "fone​mas" auxiliares que como una voz reconocible serán capaces de crear un lenguaje mas allá o mas acá de las palabras.” [vi] Pero al mismo tiempo hay otra dimensión que es no-interpretativa y que refiere a que no pocas veces los que estos jóvenes aprovechan del grupo , es que se les provee (para muchos de ellos de forma inédita ) de un soporte o un marco para poder pensar y hablar. 
     Para terminar me gustaría señalar que en nuestra formación hemos utilizado y utilizamos , generalmente sin percibirlo , modelos teóricos y clínicos usualmente correlacionados a poblaciones de clase media .Trasponer esos modelos para clases empobrecidas o en situaciones de marginalidad social , no siempre es conveniente ,por no decir que surgen dificultades insuperables. He señalado algunas de ellas en este trabajo . Se impone entonces una revisión de algunos de esos modelos, tanto como la necesidad de implementar investigaciones ,que aún desde un marco psicoanalítico y  psicopatológico , tomen en cuenta especificidades sociales y contextos culturales diferenciados.-                                    
                                    
BIBLIOGRAFIA CONSULTADA
	[image: image10.png]



	Bion,W.R.( 1962) Aprendiendo de la experiencia.Barcelona:Paidós.   

	[image: image11.png]



	Bollas,Ch. (1991) .La sombra del objeto.Psicoanálisis de lo sabido no pensado.Argentina: Amorrortu

	[image: image12.png]



	Green,A (1994).De locuras privadas-Buenos Aires : ed Amorrortu.   

	[image: image13.png]



	Khan,M-Green,A. (1978). Donald Winnicott . Argentina : Trieb.   

	[image: image14.png]



	Klein ,A.- Palermo ,S.-Palermo,A.-Perelman, J. (1997).De la paradoja al grupo: El adolescente a nivel hospitalario  y comunitario. Montevideo : Editorial Roca Viva.   

	[image: image15.png]



	Klein ,A. (2003) .Escritos psicoanalíticos sobre adolescencia,psicoterapia y grupo.Montevideo: Psicolibros Waslala. 

	[image: image16.png]



	Klein, A. ( 2004). Adolescencia :un puzzle sin modelo para armar. Montevideo: Psicolibros Waslala.   

	[image: image17.png]



	Romano , E. (1991). El grupo y sus configuraciones-Terapia Psicoanalítica. Buenos Aires : Lugar Editorial.   

	[image: image18.png]



	Winnicott,D (1972) .Realidad y Juego . España : Gedisa .  


Serie: Alteridades (XXXIX) 

Lo urgente de un malestar
Ley, transgresión y violencia en adolescentes
Alejandro Klein
La adolescencia, como construcción social, suele aparecer como inseparable de la transgresión. Quizá desde el siglo XVII, ley-adolescencia-transgresión constituyen una combinatoria compleja que hoy parece pasar por una fase de agotamiento, lo cual lleva al error de hablar de adolescentes que viven fuera de la ley, ya que ellos más bien viven en otra ley.
Lo cual hjacen también otros grupos sociales en relación a una sociedad o un Estado que se muestra desfalleciente en sostener una ley general y respetable (Lewkowicz, 2004).

(MALDITO) ADOLESCENTE

Desde el imaginario social que enlaza violencia y adolescencia, puede decirse que desde la modernidad la sociedad parece haber sostenido imágenes sociales del adolescente tan complejas como ambigüas. A grandes rasgos, y simplificando, planteo dos grandes grupos de este imaginario social que se refieren al adolescente entre la homeostasis y lo anti-homeostático. Me referié aquí especialmente a este último en la parte de este trabajo que se relaciona con la primera imagen del adolescente en la modernidad: el masturbador (Barrán, 1991) (hoy sería el consumidor de pasta base), imagen en la que podemos suponer que se sintetiza el terror de un mundo en peligro de derrumbe.

Desde esta óptica, y adaptando una metáfora biologicista, podría pensarse que a la imagen de la sociedad como organismo abarcante se opone, es el negativo, a un adolescente como germen-virus invasor, capaz de poner en cuestión basamentos sociales o hacerse cómplice de la entrada en acción de fuerzas disolutas y corruptas (Klein, 2002). De esta manera temer por el adolescente es temer –con la mejor buena fe- por el destino de la sociedad. Y de la misma manera, educar–disciplinar– controlar al adolescente, es también (supongo que con la misma buena fe) bregar por una sociedad mejor y más civilizada. 

En su obra "La criminalité dans l’a adolescence. Causes et remèdes d’un mal social actuel" (Alcan,1909), Duprat señala que el adolescente es un "vagabundo nato", ser inestable que emprende "fugas análogas a las de los histéricos y los epilépticos incapaces de resistirse a la impulsión de los viajes. Por otro lado, "El adolescente tiene su propia patología: por ejemplo, la hebefrenia, definida como ‘una necesidad de actuar, que entraña el desdén ante cualquier obstáculo, ante cualquier riesgo’ ,y que impulsa al crimen" (Ariès-Duby,T 7:1990, p 169).

Hoy día no pocos dirán, en una lectura aggiornada, que el adolescente es un "drogadicto nato " o un "violento nato", de tal manera que siempre es más fácil exclamar: "¿qué pasa con estos (malditos) adolescentes?", que preguntarse: "¿qué pasa con esta (injusta-incomprensible) sociedad?". De esta manera a la imagen sediciosa de Duprat agregaría hoy dos figuras que hasta cierto punto actualizan las ya referidas:

- La del adolescente que vaga por las calles, cerveza en mano, tan pronto a pedir… limosna como capaz de delinquir o de prostituirse. Capaz de todo, porque ya no tiene nada que perder. Potencial criminal y peligro ambulante, se lo percibe como un adolescente ya corrupto, entregado al vicio y la locura, consumidor de pasta base, respecto de quien se reclaman enérgicas medidas policiales y sanitarias.

- El adolescente que es percibido como vago, irresponsable, incapaz de acción y reacción aun contando con un marco familiar e institucional,. No estudia, está todo el día en la cama, está horas absorbido por la computadora y por internet. Se reclama para él terapia, normas, padres que vigorosamente ejerzan el poder.

Si analizamos cómo aparecen los adolescentes violentos en diarios, revista y editoriales, observamos que se adscribe a estos jóvenes un nivel de barbarie y la capacidad de una violencia tan salvaje, innecesaria y gratuita, que es inútil profundizar en sus posibles componentes (Klein, 2003). Lo que se impone es aislar a estos sujetos de la sociedad y se sugiere que son tan peligrosos que su libertad bien podría llevar a la sociedad a un estado de barbarie irreversible. Curiosa situación: se les termina otorgando tales "poderes", que es como si la sociedad quedara frente a ellos postrada, indemne, desprotegida. La referencia a metáforas de género (la sociedad es una doncella "violada" y "maltratada") no hace sino agudizar la maldad de estos "insanos" .

Sin embargo, y ello no deja de ser contradictorio, la sociedad sabe muy bien qué hacer, ya que se nos informa que estos menores son "atrapados" rápidamente por la policía. Sin duda, el disciplinamiento actúa eficazmente. En definitiva, que lo mejor que se puede hacer es internar a los infractores en "hogares" del Estado o en "institutos" de reclusión. La respuesta es la institucionalización excesiva. En nombre del miedo a la violencia se autorizan prácticas de control, que terminan siendo más violentas aún que las temidas.

Sin embargo, puede pensarse que en definitiva no se entiende qué pasa realmente. Hay enunciación de teorías: el alcohol, las drogas, pero da la impresión de que son una amalgama de teorías que no convencen totalmente. De alguna manera el desamparo que sufren los adolescentes tiene su correspondencia en lo desamparado que se siente el mundo adulto frente a la violencia de los jóvenes. La misma se impone como algo incomprensible, inentendible, impensable. Y esto también genera violencia. El mundo adulto reacciona a la violencia de los jóvenes con violencia, porque no la entiende.

JOVENES VIOLENTOS

Una consecuencia de esto es que hay un sutil pasaje del realizar actos violentos a tener una identidad violenta. Los jóvenes sin duda cometen actos de violencia, pero la identidad según la cual se transforman en "jóvenes violentos" les viene proporcionada por el imaginario social. "Jóvenes violentos " es una forma en que la violencia de estos jóvenes toma un sentido, en tanto se le asigna una identidad, y por tanto un sujeto que la porta. Es una forma de "psicologizar" la violencia. Es también una forma de orden social, porque la violencia que ejercen los jóvenes no queda como algo absurdo, extraño, impensable, sino que queda integrada a una lógica que tiene que ver con lo juvenil. "Estos jóvenes no pueden ser sino violentos" -se dice implícitamente- "porque tal es su naturaleza y tal es su identidad".

Es una situación paradójica, porque cuando estos jóvenes se identifican con esos enunciados estereotipados, se sienten habilitados a ser violentos porque se transforman justamente en "jóvenes violentos", operando un mecanismo de enunciados auto-identificatorios.

Por mi parte ensayaría otras explicaciones que quizá puedan contribuir al esclarecimienbto del tema. Antes que nada, diría lo siguiente: vivimos en una sociedad neoliberal que ya no alberga sino que desampara, decretando el fin de derechos sociales imprescindibles (Klein, 2006). Es el momento en que ya no se puede sostener un imaginario de derechos "naturales" ya que los derechos escasean, se fragilizan o desaparece la "expectativa" de poder recibirlos. Surge así la figura del "inintegrable" (Castel, 1997). Y ciertamente algunos de estos jóvenes –desde esta realidad social- son "inintegrables", por más reclusión a que se los someta.

Es una situación de catástrofe social que no es simplemente "pérdida" de situaciones consolidadas, es también, y simultáneamente la consolidación de nuevas formas de interacción societaria. Desde esta perspectiva, la violencia cotidiana podría pensarse como un recurso de re-amparo (basado en la presencia de la fuerza) frente al desamparo (basado en la ausencia de credibilidad y sustento social). Se busca sentir que se controla la amenaza externa de lo desamparante, transformándolo en algo interno más manejable. Pero si la violencia se consolida, es porque las estructuras dialógicas, racionales y justas, propias de la modernidad keynesiana, ceden frente a una ley que genera la sensación de que está endeudada. O hace poco, o es lenta o nunca llega. Pero no nos satisface.

NO HAY LEY

Punto importante, ya que si nos ponemos a pensar quién es el culpable del desastre neoliberal (todo el mundo habla hoy del desastre neoliberal), no hay culpables. Sólo hay víctimas, por tanto se facilita la impunidad como modelo de transgresión de la ley. Hay que aceptar y no cuestionar las cosas; es la ley de la obediencia debida. La interdicción simbólica empieza a tambalear y si el neoliberalismo genera una subversión de la ley, creo que no es porque se anule la ley, sino porque se anula el principio de la relación racional entre ley y transgresión. Desde el momento en que una fábrica puede cerrar, y veinticinco mil obreros van a la calle (muchos de ellos padres de estos jóvenes) sin que eso genere mayor inquietud, sin que eso a nadie lo llame al escándalo, es que la relación entre ley y transgresión está severamente afectada.

Por otro lado, si la violencia se torna una forma de vida para estos jóvenes es porque ellos ya no se sienten parte de la sociedad. Sometidos a procesos de des-ciudadanización (Fraga, 2003), la transgresión de la ley ya no es transgresión sino cuestión de supervivencia, con lo que se pierden figuras esenciales que hacen al vínculo sujeto-sociedad: anulación del portador (ya nadie porta nada), el apuntalador (ya nadie se siente representado en los conjuntos), y el guardián (ya nadie quiere cuidar o preservar eso que implica lo social) (Kaës,1993)...

De esta manera determinadas interacciones sociales están aún presentes como contenido esencial, respetado y valorizado, pero debilitadas como funcionamiento, como eficacia, como regulación social (Klein, 2004). Así, hay que tener en cuenta que la escuela y el liceo siguen siendo respetados y valorizados, pero cada vez más observamos que no logran generar o sostener procesos de subjetividad desde ellos; no están –como señala Corea (Duschatzky, 2002)- en una postura enunciante. Lo mismo pasa con el ahora llamado "mercado" de trabajo: ya no se ingresa a él. Si el estudio se transforma en subjetividad, si el empleo se convierte en trabajo, no queda sino la calle como proceso de subjetividad, y en ella cada vez más se verifican rituales terribles que se explican por una sociedad en la que sobrevivimos y no simplemente vivimos.

Muchos de estos rituales se acercan a lo que H. Freud (Frankel, 2002) llamó "identificación con el agresor": me transformo en mi propio agresor para que la agresividad pase de un efecto pasivo a uno activo y –punto fundamental- para anticiparme a lo que vendrá. Si vienen palos, pues el ritual ejercerá palos; si vienen violaciones, pues el ritual ejercerá violaciones.

La ley ya no es un referente que cubre y protege a todos, destituida de su lugar de resguardo. Ya no hay cultura de diálogo, sino una temática de fuerza que tiene que ver con la idea de que, desde la corrupción, o la sospecha de corrupción, se rompe la idea de confianza. La ley se basa en la confianza. La desconfianza paranoica en el otro, es también desconfianza paranoica en la ley. Y es también la desconfianza de que los problemas sociales se soluciones con políticas sociales. Lo que lleva a suponer que se arreglan con políticas de fuerza.

De esta manera y progresivamente, enormes grupos de jóvenes que son marginados de los sistemas de enseñanza, del trabajo y en general de los derechos de ciudadanía, incorporan la violencia como forma de subjetividad. Situación que me permite afirmar que los llamados adolescentes transgresores no son tales. No lo son porque no hay transgresión. Y no hay transgresión porque no hay registro ni presencia de ley. Solo podemos hablar de transgresión ante un registro o marco previo de la ley, que en este caso no se verifica. Por el contrario sugiero hablar de "extrañeza" con respecto a la ley, "extrañeza radical" que se expresa en que la ley está mutada como uso de la fuerza, predominando formas de la corrupción como violencia y "prepoteo"

DESDE LA CLINICA

.

Transcribo en tal sentido algunos párrafos de un material clínico (Klein, 2004), proveniente de un adolescente que concurría a un grupo psicoterapéutico y que vivía en una zona carenciada y periférica de la ciudad: 

D: No tengo nada bueno para contar. Murió uno de mis mejores amigos. No sé si murió o lo mataron. Un botija de 17 años, un día antes del cumpleaños lo mataron. Llego a mi casa y llama la madre a decirme que estaba preocupada. Salimos en moto a buscarlo. Era el jueves a las 9 de la noche. Lo encontraron en un terreno baldío en camiseta y calzoncillos. Le robaron todo. Yo no quise saber...Lo estrangularon...El tenía problemas en la casa. Pero no como para matarse, pero tampoco se hubiera sacado la ropa...Fue la barra de adentro de la Colonia. Yo no lo digo porque me barren. Según la policía, en la Colonia XXXX hay una parte que a cierta hora no podés entrar. Bueno, entrás, pero no podés salir. Vino a mi casa, pero no llegó a la casa de su novia. Lo encontraron allá arriba, encontramos el cuerpo. 

Lo primero que dijeron los milicos fue: "¡Ah Un malandrito menos en la Colonia!"

A mií me dolió. El tenía 17,cumplía 18, iba a sacar la libreta. Si preguntabas por M., nadie te iba a decir que era un malandro. Fui al velorio pero fui 15 minutos, y me fui, no aguanté más. Estaba todo el mundo, los familiares. No aguanté porque vi toda la gente llorando, hecha pomada. Tendrían que hacer al fin justicia en la Colonia y agarrarlos a todos. ¡Si yo los conozco y los milicos también!..

Este material no aparece relacionado con lo que esperamos generalmente del adolescente: temáticas en torno a la elección vocacional, los conflictos intergeneracionales, la autonomía, o la confrontación. Por el contrario, D. ofrece el relato de nuevas problemáticas en un tipo de sociedad que ya no se maneja por las coordenadas de la modernidad keynesiana. El relato no es solamente el de un sujeto que sufre, sino que lo que expresa involucra al mismo tiempo a su medio social

Su relato condensa un contexto social que se relaciona con la des-adolescentización de la adolescencia. No hay posibilidad de júbilo (Urribarri,1990), de investigación, de indagación. Y tampoco futuro. Ni hay posibilidad de ser adolescente. La vida aparece como absurda y se enlaza con la muerte, unida a estrategias de supervivencia que se anudan a una crueldad multiplicada. 

De esa forma cruel matan a su amigo, el día antes de su cumpleaños. La violencia se impone y avasalla. Lo absurdo roba todo tipo de felicidad, en una cotidianeidad donde la felicidad no solamente es esporádica, sino que puede llegar a desaparecer en cualquier momento. El desamparo sobresale: "Lo encontraron en un terreno baldío. Le robaron todo". Desnudez corporal, metáfora que remite a una "desnudez" también social y simbólica. 

En la época en que concurría al grupo, D. se mostraba como un joven especialmente sensible, perfilándose hacia una carrera profesional (historia) que de alguna manera sentía que le permitiría poder encontrar algún tipo de respuesta a las preguntas que se planteaba como parte de su crecimiento. En su lugar, surge la incertidumbre: "No sé si murió o lo mataron", lo que es inquirir de alguna manera nuestra opinión al respecto. Transferencialmente es una interpelación a un supuesto "conocedor " de adolescentes referida a si su amigo realmente pudo haberse suicidado. Y ofrece datos: "él tenía problemas en la casa". Pero también explica que lo llamó la madre, que estaba preocupada, es decir, había un sostén en algún lugar.

Esta información contradictoria quizás refleje su propia angustia, referida a si él podría llegar a hacer lo mismo en caso de que su amigo se hubiera suicidado. O, tal vez. se relacione con una identificación con el agresor (Frankel, 2002), mecanismo mental por el cual se llega a sentir que efectivamente no existe derecho a la vida, identificado con el agresor que quita la vida.

Este agresor "es la barra de adentro de la colonia", un enemigo indeterminado que es un extraño (Bauman,1999), que es a la vez ominoso (Freud,1919). La posibilidad de agresión se relaciona a la existencia de subespacios dentro de la ciudad, con límites y rituales de pasaje entre uno y otro. La violencia está permitida si se traspasa ese espacio sin el recaudo imprescindible: "entrás pero no salís". Son espacios de marginación que se circularizan y se cierran sobre sí mismos, desde adentro y desde afuera. Las posibilidades de intercambio se agotan, lo que no deja de ser una metáfora de los vínculos o no-vínculos que los grupos sociales mantienen entre sí.

Uno de los síntomas que aparece en ese cierre abrupto y de incomunicación es, reitero, la violencia. Vista desde afuera, la violencia aparece como totalmente inexplicable, pero estudiada desde esta lógica de los espacios cerrados, se la comprende como la posibilidad de resguardar límites y rituales de pasaje. 

No es casualidad que para la policía se trate de "un malandrito menos en la Colonia", ya que en esas condiciones la ley se transforma o es reemplazada por la transgresión y el desprecio. En realidad la transgresión es la ley y no una corrupción de la ley (Birman,2001). Por eso los jóvenes, como "malandritos", no entran en la protección de la ley. Ya no hay ley segura y estable, sino procesos de estigmatización que anulan los espacios de ciudadanía. 

Este "malandrito menos" remite al mismo tiempo a un espacio social escaso, donde no hay lugar para todos, por lo que esta situación desgraciada no ha hecho sino confirmar un destino: es esperable que antes o después estos "malandritos" vayan muriendo. "Malandrito" es lo contrario del ciudadano; es la fatalidad de una "muerte" física, que se anuncia y entrelaza a una muerte simbólica previa, acentuando su presencia irremediablemente compulsiva. En estos jóvenes no hay paño para construir figuras de héroe, sino otras, de marginalidad y delincuencia. Es un mundo con un adentro exacerbado con relación al cual el afuera no aparece como suplementario o renovador. 

Desde este adentro dos posibles actitudes parecen surgir: los que lloran y los que actúan. En el velorio "toda la gente está llorando" menos un grupo que no llora, los supuestos malandros. Los que lloran son los que no saben qué hacer, y los que actúan son los que se vuelcan a la violencia: D. sale en moto, empuña un palo. Se implanta una clasificación binaria entre aquellos que "no-hacen ", los que se contraponen a aquellos que "hacen ". O se hace o no-se hace, pero lo que se pierde es la posibilidad de reflexionar sobre lo que sucede. Por el contrario, en el marco terapéutico se trata –en la medida de lo posible- de acentuar la posibilidad de las alternativas y las opciones. 

En el relato clínico lo que nos está advirtiendo D. es que estas conductas son impulsivas y sin alternativas, lo que implica la ausencia de procesos intermediarios terciarios: o no se piensa en nada o se pasa al acting. Los procesos simbólicos están francamente atenuados o desactivados. Hay que señalar de cualquier manera que la presencia de D. en el grupo ya es de alguna manera una tercera opción, que se trata de enriquecer simbólicamente. 

D: Me tomé cuatro aspirinas y me fui al liceo, pero fue peor, veía a M. en todos lados. Hay un compañero que es parecido y me pasé diciéndole M.. El martes intentaron violar a mi hermana de 10 años a las ocho de la noche. Fue hasta el almacén y vino con la camisa rota. Le pregunté que te pasó y ella decía: "nada, nada". Entonces le dije: "la camisa no se rompe sola. ¿Te quisieron hacer algo? "Sí", dijo mi hermana. Salí con un fierro, no encontré a nadie, lo único que sé es que es un tipo alto. (Se le pregunta: " ¿Hiciste la denuncia?") D.: ¿Para qué? Si no hacen nada!!". 
Mientras en el campo social existe una perversión de la ley y una transgresión de la norma, que se concreta en que la policía "toma" con los supuestos maleantes, él también toma –nos cuenta- cuatro aspirinas, quizás como forma de aliviar su dolor. Su hermana de diez años, a quien aparentemente ha tratado de violar, probablemente de modo abrupto comprendió algo que hasta ese momento no había comprendido y que establece muy bien D.: hay lugares adonde entrás y no salís. O no se sale igual que antes de entrar: se sale muerto o violado, o dañado, o golpeado, o perjudicado, pero no indemne. 

Eso es lo que la hermana le trasmite, por más que D. se desespere por protegerla y cuidarla: "Salí con un fierro, no encontré a nadie, lo único que sé es que es un tipo alto". Se podría señalar que la pregunta sobre si hizo la denuncia no deja de ser algo ilusorio, ya que antes D. había señalado la corrupción e ineficacia de la policía, pero sin embargo marca algo de la necesidad de aceptar sus límites, recortando el campo de la venganza privada 

D.- Es una botija de 10 años!!! (tono de hombre protector) y fue sólo a comprar pan al almacén. Salí furioso de allí adentro. Yo a este tipo lo mato, lo destrozo. No me importa si voy adentro. (A lo que el terapeuta le señala): Si vas adentro, ella queda más sola y vos te convertís en uno de ellos.

Hago notar que así se vuelven sinónimos el "adentro" de la Colonia XXXX donde vive, con el "adentro" de la cárcel, dentro de un ciclo de violencia del cual es víctima y victimario. Los espacios de adentro de estos dos lugares, son espacios que constituyen una circulación de distintos cerramientos, y esto es lo que le está advirtiendo implícitamente el terapeuta: "Cuidado con ir adentro, porque como nos dijiste vos , cuando se va para adentro no se sale más". De alguna manera D. así lo comprende y comenta :Lo que pasa es que pongo la cabeza en la almohada y no puedo dormir. Voy siempre yo a hacer los mandados, pero ese día, yo me estaba bañando. Era a una cuadra...Yo demoré más en el baño. Le pregunto a mamá: ¿ Y L. ? Me contestó: está en el almacén. Le dije: ¡Cómo demora! Y en eso que abro la puerta para ir a buscarla, mi hermana viene corriendo.

El lugar de D. es de culpa y responsabilización extrema. Su baño demorado ha hecho que la hermana lo reemplazara en sus obligaciones, lo que le hace entrar en un intenso proceso de remordimiento (Kancyper,1992). Su "falta" le genera culpa y le causa tormento. Situación que se agrava por el hecho de haber fallado en su rol de mesianismo exacerbado (Klein, 2006), ya que quería evitarle a la hermana una situación violenta como la que vivió su amigo. Se siente entonces responsable por su hermana y por su amigo y así D. siente que el dolor por no haber podido proteger a su amigo se redobla en la tragedia de su hermana. 

La adolescencia como proceso tiene que ver, de una u otra manera, con una manera de instaurar una etapa y cierto orden entre pasado y futuro, entre niñez y adultez, entre sexualidad permitida y sexualidad prohibida. Es, de alguna manera, una manera "racional" de resituar distintas variables sociales y personales.

Sin embargo, D. nos trasmite un contexto social que tiene que ver con el desorden, lo abrupto, lo violento y lo absurdo. La posibilidad de hacer adolescencia está especialmente limitada, por lo que considero que, terapéuticamente hablando, se impone el resguardo de lo adolescente que traigan estos jóvenes (Klein, 2006). La adolescencia como espacio terapéutico debe ser sostenida, en tanto permite algún tipo de orden dentro de esto incomprensible - ominoso que tiñe lo cotidiano.

La anulación de las formas tradicionales de lazo social implica que, abrupta y cortantemente, amar y trabajar, los dos enclaves freudianos, encuentran grandes dificultades en concretarse como estudio y trabajo para muchos jóvenes de estos sectores sociales. Concomitantemente, la posibilidad de generar una biografía personal (Aulagnier,1991) y asegurarse un lugar social que les permita procesos creativos de sublimación, pasa a convertirse en una estrategia de supervivencia. Ya no se trata de vivir para crecer, sino de sobrevivir para no caer asesinado .
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